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Sos ionorUlcs páginas la histeria 
abiertas tiene, y sos doradas pierias 
i la virtud y el honor abiertas 
tiene también el templo de la gloria. 

Con que si en esta vida transitoria 
de el letargo en que vives no despiertas 
á beber en arroyo transparente, 
jamas verás laureles en tn frente. 
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ADVERTENCIA 



Üomo el idioma español es tan abundante en adagios 
y dichos sentenciosos, cuyo sentido genuino no está al 
alcance de todos , parecióme útil dedicarme á la forma- 
ción de la presente colección , con una sucinta y clara 
explicación <te cada uno de ellos para su verdadera 
inteligencia; no omitiendo el moralizarlos según mis 
cortos conocimientos. Si esta obrita no corresponde 
completamente al objeto que me propuse , cúlpese no 
á mis deseos , sino á mis pequeñas y escasas luce*. Al 
principiarla, había concebido esperanzas halagüeñas de 
que podría dedicarse á la enseñanza de la primera 
educación de los niños , como la mas amplia , directiva 
é instructiva entre ttídas las de su clase: esta idea de 
suyo tan abultada, desparecerla al momento, trope- 
zando de un escollo en otro, que la debilidad de mis 
potencias imposibilitaba allanar. Empresa difícil me 
había propuesto por cierto, y mucho mas cuando las 
facultades intelectuales no encuentran la libertad nece- 
saria para expresar los conceptos. La constancia y 
asiduidad me hacían obcecar en llevarla adelante, y 
que á duras penas conseguí hasta el terreno que ocupa. 
Por despreciada é insignificante que te parezca , amigo 
lector mió , tal cual la vés , me ha sido voluminosa y 
difusa , para poner en su verdadero sentido los adagios, 
y conocer la moralidad que encierran y ocultan en si 
mismos. 
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Ojee que n* ven, ¡cor 




no siento* 





No olvides á. tus hermanos 
aunque estés i en la opulencia , . 
porque á los : hombres tiranos 
Dios les manda su sentencia* : 



Oiotbo una verdad. que mal puede sentir el corazón lo que 
reamente no le e«Xra por la vista A el oido* y que por esta 
misma causa no puede compadecerse de las necesidades agenas 
para remediarlas ; cualquiera conoce si reflexiona, no ser éste 
el sentido á que alude el presente adagio , por la razón de que 
si no veo ni oigo, es para mi como si no hubiese semejantes 
necesidades. Otro es pues su verdadero sentido ; quien se dirijo 
á los insensibles , y hace ver lo que generalmente se observa; 
quien con muda voz reprende nuestra insensibilidad , cuando 
son evidentes las necesidades agenas ♦ y no tratamos, pudiéndo, 
el remediarlas. Si el corazón no siente , cuando los ojos no 
vén , y está en sentido literal , es la razón de no compadecerse: 
luego es evidente que viendo éstos las aflicciones agenas, no 
se admite ó no tiene lugar la disculpa , y nos hallamos en el 
caso de olvidarlas. Pero j cuan al contrario sucede ! se ve al 
pobre en la mayor indigencia; á la* viuda sumergida en el 
desconsuelo ; al pupilo sin auxilio ; al enfermo sin amparo : se 
presenta á nuestra vista la miseria, la desnudez, el hambre y 
un conjunto de necesidades : se pasa por alto , se vuelve el 
rostro á otro lado, no haciendo mérito de tales desgracias y 
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éfi^ttéSáHüs ¿"las contení piamos como 
si "nunca las hubiéramos visto. No son solamente los corazones 
de aquello* que no ven , los que no sienten , sino que los hay 
muy insensibles , á quienes tanto eco causa el ver necesidades, 
como no presenciarlas : quien no las socorre porque no las ve, 
no las sabe ó no las escucha, de ningún modo es reprensible; 
ñero si , es cruel fiera ó inhumano el que las presencia y no 
las alivia. 

Sin embargo, alguna vez será útil esta conducta, y se 
verificará cuando una verdadera prudencia dicte esta medida; 
porque en realidad no todas las necesidades son tan legitimas 
eomo en» ocasiones » presentan : eV hombreas muy sagaz y 
astuto, y suele por este medio obcecar á los incautos consi- 
guiendo de ellos su subsistencia, sin dedicarse al trabajo: 
representa desnudez, como si realmente estuviese desnudo; 
necesidad de alimento» cerno si estuviese hambriento ; langui- 
dez y miseria, como si todo le faltase; y finalmente, hace un 
papel interesante para llamar la sensibilidad de sus prógimos, 
y ser socorrido # cuenta del sudor de los demás, mantenién- 
dose él en la -mas ertrataal holgazanería. En estos casos, que 
no son poco comunes, es cuando debe ponerse en ejecución el 
presente adagio; esto es, ver como si no se viera, oir como si 
no sé escáchate, para que por esto meéto contemplándose 
engañados, no usurpen fa* Morona á los Verdaderos pobres; na 
sean petada carga de sus semejantes, y se alimenten coma 
tedes can su sudor y trabajo. 
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2.° 
temprano. 






Pleiteaba cierto iHíspano, 
y para pronto acabar 
dio pecunia al escribano, 
y éste empató á prolongar 
por volver á' untar la roano, 

Aqut veías hombre vano 
que por. mucho madrugar 
no amanece mas temprano. 

Cualquiera que lea este refrán sin reflexión , le parecerá 
DP lime, mérito alguno, en ratón- de. que es evidente qhe el 
madrugar, 6 dejar de hacerlo, -no hace (pie el sol se presente 
más temprano ó mas tarde* Üe aquí se infiere no en* éste m 
sentido, sino que alude á ciertas personas que so pretexto 
dei-viv^aa^ ligttet», diligencia, actividad y celo, dan principio 
á un labor oob mucho apuro, se afanan en el trabajo, no cesan 
un momento* hasta cierto punto, y después lo dejan, descansan 
ó m para» en él ; siendo su resultado el concluirlo del mismo 
modo y al mismo tiempo como si no madrugasen, es decir, 
como si lo hubiesen hecho con mas pausa y menos intrepidez. 
Asi es que la prudencia dicta, no el atropellamiento y si la 
continuación { porque con aquel nada se adelanta , y con ésta 
se hace ¡mejor la cosa y mata gusto de quien trabaja: la falta 
de prudencia en la fatiga acarrea el cansancio y el deteni- 
miento, que» es lo mismo que el no haber madrugado. 

También alude á cierta edqeaciou aue se pretende dar 
á los niños antes de tiempo y sin la edad competente 
para aprende*; con lo que por mucho que madruguen 
y dediquen i la instrucción > no hacen mas progresos que 



Digitized by VjOOQIC 



, harían n comenzasen mas tarde. Por eso nos dice otro adagio: 
Cada cosa en su tiempo. 

M o 



.;::- V .:t .---« 

Mw pronto eae j escogido el mentiroso 
que el. cojp, . , ; 



Te tendrá la sociedad 
por un hombre; muy malvadlo, 
si fueres por ley llamado- 4 
para* ser interrogado, 
y faltas á la verdad. . 



Este refrán , bastante comiin ♦ se encamina desde luego á 
reprobar la mentira; no tanto por lo que se falta en ella 
á Dios,, quebrantando uno de sus mandamientos , cuanto por 
lo que mira al honor de Ja misma persona. ¿Quién duda que 
el embustero, y mentiroso se perjudica á si mismo? Él desde 
luego no es creído en cuanto habla * y ais palabra* por verda- 
deras que sean alguna vez, siempre, son el objeto de la des* 
confianza y del desprecio: supuesto esto, ¿oómo conseguirá 
su reputación prosiguiendo en este vició? ¿por ventura sor- 
prendiendo T engañando, contando lo que no sucedió, inven** 
tando unas cosas y aumentando oirás? pero para esto se nece- 
sita mucha vivacidad, destreza; felicísima memoria* consecuencia 
y un. cierto, desembarazo que dé importancia á lo que habla: 
estas circunstancias con dificultad se hallan en un mismo 
-sugeto, y menos si s^ juntan otras. indispensables* cómo son 
no extraviarse en lo que dijo anteriormente ; tener una imagi- 
nación muy provista de respuestas é imprevisora para con- 
testar sin aturdimiento y con serenidad á cuantas objeciones 
se le propongan: como todo esta es muy dificultoso el que se 
halle en una persona» se sigue de aquí que con facilidad cae en 
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cft^rádiécionétf/ serene étteíla^y se destíübrcri sus embustes. 
Wo asi el cojo, quien -por lo mismo que* se halla imposibilitado, 
camina con cuidado* asiénfe eí pié, mira al { prec por no trope- 
zar ó resbalar, y de eáte triodo evita una caída. Asi el hombre 
veraz 9 que pdt no incurrir en una nota tan fea , solo habla lo 
que puede asegurar, no aumenta ni disminuye y usa de la 
lengua con el mayor cuidado , sin temor de ser cogido en con- 
tradicciones ni caer en ellas* Buena lección para que los men- 
tirosos dejen su criminal conducta. 



A." • ' " 

Quien manda, no ruego. 



Revístete de paciencia , 
desprecia tu libertad ; 
si manda la autoridad 
que le tengas obediencia. 



He aquí tenemos un dicho español que realmente es un 
aviso importante para los que nos hallamos en el caso de 
obedecer: qüWrt ¿e ve investido con el mando, cuyo origen 
viene de la autoridad que ejerce , necesariamente ha de contar 
con sugetos i|tie le obedezcan: el mandar y obedecer son 
correlativos; 1 y aunque distintos los actos, no se puede conce- 
bir la idea de lo primero «in que al mismo tiempo se descubra 
también la del segundo. El que manda , usando como usa de 
«u autoridad , no puede ni debe suplicar; porque rio siendo asi, 
vana y sin efecto seria la indicada voz «Autoridad». En la relación 
4|ue se encuentran una y otra , se ve la necesidad $<A manda- 
miento y la obligación cíe la obediencia: nadie está exento de 
la ley , y esta no excepción obliga á obedecer el mandato, 
porque el mandatario no es otra tosa que un ejecutor de 
aquella. Siendo esfo evidente , ¿en qué razones se pueden 
fundar los subditos 'tfcra no obedecer? ¿Quién se puede consi- 
derar arbitro paía eludir la ley y no cumplirla? Si esta es la 
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regla interior de nnesUYsopecaoÍQii^ r y lag>Aotoii^ades s^a 
sus ejecutores, ¿ceno concebirse la idea, de no, obedecería*; 
y contemplar sus mándalos cora* ruegos? Par. eso. el adagio 
"quien manda* 00 niegan La ley no suplica , n* pide * ein* 
q«e meada. Pensar lo contrarié es un absurdo, es, un priqcipia 
ruinoso t fuente inagotable de infinitos males, 



5/ 

Quien con niños no aeuesta 9 
no limpio no levanta* 



Díjoie JosefoJe 
á su raquítico hermano, 
positivamente sé 
que aquel que le dan el pié 
suele tomarse la mano. 



No es preciso sino leer este adagio para oonocer que no 
debe ser entendido en su litecal sentido, sino que precisamente 
alude á instruirnos; debemos evitar la sociedad y compañía 
de cierta clase de gentes, cuyo resultado en el*rato y comu-r 
nicacion no es otro, sino semejante al que sufre quien se 
acuesta con los niños : el que frecuenta relaciones de amistad 
y un trato continuado con hombres díscolos , viciosos é inmo- 
rales, con dificultad dejará de salir coinquinado ymapchado; 
y cuando piense no verse envuelto en los mismos vicios de 
aquellos ( que antes le eran extraños) se bailará enteramente 
corrompido 'en su moral y eoslumbres. ¿Y por qué? .porque 
frecuentó el lecho de la amistad , de quien no pedia esperar 
otra cosa. • 

Pero no solo el presente dicho nos instruye en lo que dejo 
indicado, sino que también nos ensefia debemos renunciar lp 
comunicación con hombres veleidosos » sin palabra , hogor ni 
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estimación; porque la experiencia nos demuestra qne á lo 
mejor nos 'hallamos burlados, fian don os en sos palabras, 
y con motivos para decir: el que con niños se acuesta &c. 
El hombre de bien debe solicitar su trato y comunicación c<w 
«tro que lo sea, y de ningún modo fiarse en quien carece de 
este dictado. 



6.° 
Á toro muerto» gran lanzada. 

Todo el mundo corta leña del árbol 
que está caldo. 



¿Cuál es que en negar se empeña 
lo que el orbe ha recorrido 
sin ser siempre desmentido, 
porque la verdad es dueña 
de pronunciar lo sabido ? 
Y es que todos cortan leña 
del árbol que está caído. 

Los présenles adagios son una evidente demostración de lo 
que presenciamos, si ya no somos comprendidos en su sentido. 
Veáuieslo sino por medio de comparaciones las mas naturales 

Í perceptibles. -—Se presenta un toro en la plaza en ademan 
e embestir bruscamente y con la mayor fuña á quien se le 
ponga delante : su postura , sus movimientos y su viveza es 
desconocida en la tauromaquia ; y por esta causa no hay un 
picador que se presente , un chulo que le baga una suerte , ni 
una espada que lo mate ; todos le huyen, y él se halla dueño de 
la plaza : en esta crisis , no hallando otro remedio , se trata de 
echarle los perros para sujetarle , quienes los unos muertos y 
los otros heridos , logran por su multitud burlar su vigilancia, 
aturdir sus movimientos y al fin rendirle. La espada que 
atentamente observa los movimientos, no pierde coyuntura , y 
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cuando le ve en términos de acometerle sin ser acometido , ó 
le espaldilla ó le deja muerto : consigue uu instante de aturdi- 
miento eu el toro, y le ve caer á sus pies ; y en seguida los 
que antes no se presentaban, lo acuchillan, lo patean, lo me- 
ii os precian. Muere civilmente ante quieu nadie se atrevía á 
levantar la vista; es privado del alio destino que tenia, del 
favor que se le dispensaba y de los honores que disfrutaba: 
finalmente dejó de ser lo que era. En este cambio , en esta 
situación ¿qué e? lo que sucede? que no solo los hombres, 
sino los mismos niños , se atreven con él , lo denuestan , lo 
insultan , lo escarnecen y lo hacen el objeto del desprecio; 
si ya una multitud desenfrenada, mal dirigida y peor aconse- 
jada, no presenta una escena sangrienta. Aqui tenemos al pié 
de la letra la evidencia de ambos adagios.— • Cuando el árbol 
estaba en pié y con profundas raices , nadie se atrevía por su 
elevación á cojerle la fruta ; pero sopló el viento de la contra- 
dicción y un torbellino le hizo caer; ya todo el mundo corta 
leña , le insulta , y no lo dejan hasta su total destrucción. 

¡ Qué betta lección ésta para adquirir el verdadero conoci- 
miento de las vicisitudes humanas! Hombres elevados y cons- 
tituidos en altos puestos, aprended: obrad siempre el bien, 
la justicia y usad de la prudencia. Al mandar sea siempre con la 
ley eu la mano; ser morigerados, prudentes y jamás abuséis de la 
autoridad. El verdadero ejercicio de ésta no consiste en atro- 
pellamientos , en palabras descompuestas y eu arbitrariedades. 
Tales procedimientos la hacen odiosa dé quiera que se halle. 
Haceos el cargo que el mundo no da de sí otra cosa, y que 
para subir unos es preciso que bajen otros; que cuanto mayor 
es la altura , tanto mayor el descenso y catda : que unas veces 
somos yunques ó zafras y otras veces martillos. Obrad siempre 
con arreglo á justicia y no sin ella ; tratad 4 los hombres copio 
son y no como esclavos ; y que cuando os vean caídos nadie se 
atreva á cortar leña, antes bien os compadezcan y ayuden. ¿Pero 
es generosidad de un alma noble perseguir á un afligido? La 
nobleza del corazón no consiste en estos procedimientos , pro- 
pios de gente aturdida é inmoral , vendida y entregada ai 
dominio de sus pasiones , y sí en olvidar ofensas : no en 
enterrarle ignominiosamente , y si en darle si puede ser vida, 
cuando no.se sigue daño á tercero ó al procomunal ; en todo 
caso que la ley lo juzgue, y no nuestros particulares juicios. 



Digitized by VjOOQIC 



•7° 
y m Moa, ja no hay amigos* 



Ya desperté de la ilusión traidora 
rota la yenda está que me ofuscaba, 
y la falsa ventura que soñaba 
desengaño tristísimo es ahora. 

¡ Dulce amor ! amistad consoladora» 
sin cesar delirante pronunciaba, 
y en torpe frenes! pensé que hallaba 
lo qué tan soló en frenesí se adora. 

No hay amor ni amistad sobre la tierra t 
* (\M sí* tfaz se simula en los semblantes, * 
pugna las almasen continua guerra. 

No hay verdad, no hay amigos, no hay amantes, 
y el bien de nuestra propia conveniencia 
es la base en que funda la existencia. 

Este adagio, cuyo sentido ¿s el que literalmente suena, 
nos instruye en las amistades que reinan entre los hombres, 
y que la mayor parte no pueden menos de mirarse jcomo 
¿agidas,; porque su solidez rio está fundada sino en los intere- 
ses; y cómo éstos suelen faltar por la ausencia ó por fallecí- 
miento del amigo , de aquí proviene no poder formar otra idea 
deelliis : ratentras la amistad reporte algún interés, y sea este 
.dé la clase que quiera, jamás faltará; pero en el instante que 
.padezca alguna quiebra por los motivos indicados, desde luego 
se resfria , se entibia , quedando únicamente el recuerdo de 
haberla habido. La falta de un continuo trato, de verse diaria- 
mente y de adquirir nuevos conocimientos , amortigua la 
amistad, y solo se conservará, si á pesar de la ausencia, 
prosiguen del mismo modo los intereses. Los muertos gene- 
ralmente se olvidan , porque pasó el tiempo de que puedan 
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dispensar gracias ó sernos útiles en su servicio ; y solo alguna 
vez hay memoria de ellos cuando se nota su falta. Esto es lo 
general y la moneda corriente de los mortales. Mas no asi 
cuando la amistad dejando de serla pasa á ser amor, porque 
en este caso, como éste ¿s mutuo y; desinteresado, no cesa 
aunque varíen los tiempos y sus circunstancias, j Pero cuan 
poco hay de ésto y cuan escaso es entre los hombres 1 Si esta 
voz «amigo» se deriva de pura amistad f entonces tiene lugar el 
presente adagio; pero no, si trae su origen del amor: aquella 
es interesada, y se halla ó se puede hallar en una sola persona; 
ésta no es mutua, y si pasa a serio ya es amor, cuyo ntfvil no 
es el ¡títeres de la amistad , sino de otra clase mas noble, que 
por serlo no se muda, Ao se pierde f no se olvida. 



8/\ . ■ .. •;..-: 
£1 niejor de loa dados # e» jno Jugurle»» 

Déjate Fabio de amar, . 
vete primero á aprender, ; 
que el amor de una muger 
es difícil de ganar» 

Adagio y consejo es éste • pero tan instructivo, que jama* 
debía olvidarse; puesto que teniéndolo presente, era imposible 
sucediese lo que frecuentemente sucede, como eon desgracias, 
reveses é infortunios. Si su sentido no fuese otro que el literal, 
no podría sostenerse como máxima ; porque con un buen dado, 
sabiéndolo manejar t no se perdería regularmente el juego. 
Otro es pues su sentido , y éste tan general que abraza -la 
multitud. Quien obra con exposición, m el mismo hecho se 
avoca al peligro, y por consiguiente se falta ¿ la prudencia, 
jjue es b reguladora de las acciones. Pío es lo mismo especular 
que exponerse; lo primero arguye dalos y conocimientos sobre 
qué fundarse , mas uo lo segundo. Podrá sufrir el especulador 
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Tin revés de forfatiáf |n>I* cosas ó acontecimientos que no pudó 
jirever; pero el que puramente sé eipórie, obra sin estos 
dalos» $ Casi siempre se pierde: en este caso ¿no es mejoi* 
dejar ei jue#a, 6 nunca haberlo cóménzadtf? Por aparente y 
lisóftgera que se presente la exposición ¿deja de ser un peligró? 
iKJpGf eierto; y habiendo éiste ¿quién es el juicioso y "prudente 
que la abraza? ninguno; ¿y por qué? porque usando de prü- 
rteticia en -este caso* el mejor de los dados es no jugarlos; 
perqué esta misma virtud dicta ñor tohiar una amistad, seguir 
una carrera, admitir- un destino ó éscójer un oficio en que 
corre ó puede correr riesgo la salud , la conciencia , la reputa? 
cion y el honor. 



- 9.V. .. .... - -•: 

Aunque visto ele lana, no soy carnero* 



Aunque, ves cuál uq trapero 
á la señorita Juana , 
atiéndela Caballero, 
que si se viste de. lana 
jamás ha sido carnero. 

Este adagio/concebido en su genuino sentido y seguí* la 
moral que encierra, nos enseña debemos ser morigerados y 
atentos con todos, y particularmente con quien no conocemos. 
M>r no exponernos á escuchar el adagio presente ó cosa que se 
ié asemeje. Se presenta un hombre en una sociedad, quien 
desde luego se contempla abochornado* en razón de que* advir- 
tió poco miramiento y una risa sardónica dirigida á él porque 
se dejó ver buidamente vestido, porque uo quería sobresalir 
con su saber en la reunión, ó porque llegó á conocer no se ie 
trataba como correspondía juzgándole necesitado; en cuyo 
'ca&Vno pudierido sufrir por mas tiempo la rechifla y el tono 
burlesco, acordándose por un instante de lo que es, se dirige 
en aptitud imponente hacia el «fue faltó; y le dice ¿Se le figura 
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á V., (?abc^ro, que por observarme toscamente vestido , per 
yerme taciturno en la saciedad en que. dos bailamos y porque 
íio blasono de riquezas» que no tengo ropas para V. y para mi, 

![ue no le puedo enseñar lo mucho que ignora , que no tengo 
acultades para eomprar cuanto V. posee? Pues sópalo asi; y 
tenga entendido , que aunque visto de lana , no soy carnero, 
esto es, no soy lo que á V n parezco. iQué lección ésta tan 
admirable para muchos que la necesitan, como son los faltos 
de educación ! Él que es bi^n educado, no se burla , no escar- 
nece ni hace ademanes que reprueba la. buena crianza» 

10. 

Tanto va el cántaro á la fuente , 

que al fin se rompe* r 



Cuantas veces le prestó 
Juana el cántaro á Vicente, 
y él tantas veces sacó 
agua con él de la fuente 
hasta que se lo quebró. 



Denota que la continuación en el ejercicio de una cosa 
cualquiera , viene con el tiempo á dar fin de ella : asimismo 1$ 
frecuencia á los vicios que el hombre se habitíia , termina los 
días de su vida con una prematura muerte , que no puede 
evitar, y lleva consigo el remordimiento de sus desastres y el 
abandono con que en sus obscenos y mal guiados deleites, 
miró el primer principio hirmano, el de la religión. 

Su mala índole le induce á cometer un delito , y confiado 
en que le ha salido bien, se prepara para repetir la misma 
escena; y cuando mas engreído se encuentra con sus crímenes, 
la mano de la Providencia viene á arrebatar su libertad y purga 
aquellos con su vida en un patíbulo. 
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BnersráéHo, fátotlmento ie lame. 

Recorra la inmensidad 
este adagio placentero, 
para que en el mundo entero 
se respire libertad. 

'Por peco instruido que sea , cualquiera conoce que este 
adagio no debe erttébéerse i'cfftaftoefatfi'siKtfifue precisamente 
alude á la libertad que nos es tan natural, como que privados 
de ella nos hallamos en un estado violento y sin poder hacer 
el uso que nos plazca. Asi que, no es extraño que un criminal 
encerrado en una carecí , solicite, su libertad y estudie dia y 
noche para obtenerla. Es la libertad una joya, de sumo valor 

Í r precio inestimable , y con ella can¡Mp& el hoqibre por donde 
e parece , emprende el trabajo que le acomoda y ejecuta á su 
salvo lo que imagina ; pero hallándose privado' de ella, vanos 
son sus proyectos é inútiles sus desébsv " « 

Es cierto que el hombre detenido et*»oa<prfeion ó sufriendo 
su condena en un, presidio», debe esLar.sujeLo.á, la ley que asi 
lo dispone y cumplirla: es { verdad qpiQ el condenado á esta 
pena por sus delitos, debe conformarse, y satisfacer de este 
modo la vindicta pública; asi como el* detenido en una cárcel 
aguardar á que recaiga la sentencia. Todo esto es cierto; mas 
también lo es, que los lances que continuameate ocurren en 
perjuieio del prógimo, nos evidencian que estas teorías son 
desconocidas de los agresores, á quienes place mas su libertad 
que el cumplimiento dé la ley. ¿Y por qué? por lo qne dice el 
adagio y que no es preciso comentar.. Pero esta misma expe- 
riencia nos amaestra en el cuidado y Vigilancia , la que debe 
ser en proporción al deseo que siempre' tienen de hurtarla. 

A este propósito , ya que por incidencia se tuca la materia, 
es de advertir qué las cárdeles después de su mndia seguridad 
deben contemplarse aposentos para' tener eü custodia hombre* 
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i quienes aun no condenó la ley; que ésta no manda ni puede 
mandar que la saciedad» la lobreguez y la poca ó ninguna 
ventilación sea su divisa ; que pfn ó deben ser casas seguras 
interior y exteriorniente , más no incómodas, sucias, como 
son "woh^Jg^ y no 

fieras ó animales inmundos ; que semejantes habitaciones 
luchan con la ilustración- y ia hnnianiuad : sean seguras, 
segurísimas, vigiladas, pero humanas. 



42: 



M'fíí' »'«' 



f '• 



Cuando la barba de tn veeipio veas pelar* 
. ^n la >!*?* á ré^mu^r. ...; ..-s * ■ 

' 'i ii.i. loé "i n*ti '!: i '''I i ••• " i ' ♦" ' • 
i i! ': •; ;. -• -N- .; •' ••$• ..' » :¡-f íim ' mí:» : . » . • • 
:«•«!,•• *i< . :''•/•» - « ..: .• ■! . * i. •»' ! j * •» '»• '•• " : 

• ' 'Si té nacíales hermosa • ■■ * 

"•' " if J> 'por deposición divina 1 , ' a ! , ' ';•'.'' 
:< * *;'i 5 1 osténtate Celestina ; •; 
. . ' .., ', ; como enlre espigas la rosa.. ..'..«.. 

Yo Vi una joven graciosa 
. i-' 1 •• efe talento sin igual, • ■ ' 

i' v '• ! que una espqda pobzofidsa" 1 ! : ' ' 
hizo al niundo desdeñosa ' 
hija de terrible maL 



Aqui tenemos un qviso en este adagio, que por ser tan 
manifiesto no necesita mayor explicación: él desde luego, 
como resultado de una prudente y no interrumpid* meditación, 
sostenida por ia experieaeí^, ños avisa si cómo debemos 
gobernarnos si no queremos ser victimas de nuestra inconsi- 
deración, coma (o fueron otras: <£I,con muda voz, pero con 
severo semblante». no parecq sino qup penetrando basta lo mas 
íntimo del corazón Jiumaa^ t le dice: ¿Erea tú hombre., cual- 
quiera que, seas 9 dv 4istoptfo acuque los.ttemáe? ¿ Eres- un 
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éer privile^iáflcr 'y exento de' toda ley? ¿tés pasiones dejan de 
ejercer en ti su hrfperio como en loé demás, ó te hallas libre 
de elfas?¿No siéhtes ni experimentas en. ti los efectos de la 
concupiscencia? Si pues confiesas estas cosas dentro de ti 
mismo, y en nada te diferencias de los otros hombres , ¿cómo 
es que no evitó caer en los tipismos vicios . cometer las mis- 
mas faltíte y ser presa de los ifaísntos crímenes que á otros 
condujeron á un patroóló, S 1 tih presidio*, á un encierro? No 
seas ignorante; presuntuoso y vanó; y advierte que las leyes 
no sé formaron precisamente para refrenar, contener y castigar 
los delitos de aquellos, sino táhftten los tuyos si llegas á 
cometerlos» Asi debes escarmentar y vivir avisado, porque de 
lo contrario con la medida que sé mide á otros serás tú medido. 
Lección importantísima para todos, y muy particularmente 
para cierta clase de hombres que reparan en poco lo que 
ilelren á la sociedad que los permite , á las Autoridades que los 
sufren y á la ley que los condena. 



€«ato mahiiUador, nunca Jbuejn cazador. 



Témele al hambre callad®, 
per.9,punc¿ ql charlatán, 
(que piensa causar terrores); 
>orque éste al ser desafiado 
)or aquel que. poco ha hablado , 
e entrarán frios sudores , 
y pronto se verá humillado 
como al ruiseñor las flores. 



Este adagio tiene poco que comentar, puesto que cual- 
quiera conoce su verdadero sentido ; el que precisamente se 
dirige contra ciertos genios eminentemente parlanchines, quie- 
nes teniendo individuos bajo .su mando no hacen otra cosa 
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para reprender algún desmán ó taita, que hablar,, desafiar, 
repetir y mas repetir , ¡acomodando los oídos de quien los 
escucha, siu jamás tomar una medida seria para cortar desór- 
denes. Acostumbrados los subditos á tanto palabreo, á tantas 
amenazas y á no menos sandeces , desprecia^ sus avisos y no 
se mejoran, ¿Y poj; qué? porque asi coniQ el ga^to con sus 
continuos mahullidos espanta los ratones y por lo mismo no 

>s, £ai*sadqs de oír rinás y palabras 
% experimentar castigo, se ¡hacen 
o camino que comenzaron. Si el 
if parlanchín y se diese ¿respetar 
astigando con moderación , carao 
juiria su cilqeto. 



14 v .. 

¿Quién te hoce rico? Quien te hoce el piro. 



Si es que en consideración 
á tu desgraciado estado 
te diere un rico, el bocado, 
ámale de corazón.' 

Mira pues con : detención ' 
al cabo de año el placer, 
y encontrarás fundación 
en lo que dice Abancétis, 



Parece una nimiedad y prurito de escribir el pararse en la 
demostración de este dicho tan vulgar ; sin embargo es desco- 
nocido de muchos , á quienes se les figura no recibir un gran 
favor de quien los honra con su mesa diariamente, so pretexto 
de que poco ó nada gastan mas en este obsequio que no 
haciéndolo. ¿Qué le importa, dicen estos ingratas, á un hom- 
bre pudiente , en cuya casa todo sobra y nada falta , el hacer 
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f^:pequeftft»garto?uada; porque lo qué llega gara seis, 
^ítWQjftteaflz* pata «feto: «Uó al fia sobra, y eo «líspenftqmíe 
lo sobrante, no veo ni hallo tanto favOr. Este es generalmente 
el lenguage de los desagradecidos ; pero á éstos se les recon- 
viene con el presente adagio, y se les evidencia : prescindiendo 
el probar que es una ignorancia el decir que nada importa á 
una casa desprenderse diariamente de una cantidad por pe- 
queña que sea , puesto que vale dinero, y que siendo el año 
largo algo deben importar aquellos alimentos, cuyo consumo 
era excu&ade si ;né se enjplease en estos' ingrato**; prescin- 
diendo, digo, de todo, les preguntaré: ¿y cuál es el último 
resultado de ese favor? ¿No trae éste alguna consecuencia útil 
y beneficiosa? Ese alimento diario ¿no dispensa el gasto y 
consumo indispensable de otro? asi lo concibe el mas rudo. 
Y siendo asi ¿no asciende al cabo del ano á una suma ahorrada 
que de otro modo no se podia contar con ella? Si por ejemplo 
el valor del alimento diario es de cuatro reales ¿dejarán de 
.ser mi) cuatrocientos sesenta reales al año? no por cierto: y 
este ahorro ¿es nada? y este embolso ó desembolso ¿importa 
poco? Lección es esta que debian estudiar atentamente muchos 
que están sirviendo, y se les figura que en mantenerlos nada 
gastan sus amos y que ellos nada ahorran , pretendiendo sala- 
rios crecidos como si se. mantuviesen á su cuenta. 

j * • a 

• 45. 
D¿ y te darán» 



Criticaba Doña Paca, 
y aquí lector hago coma, 
poYque quiso Doña Urraca 
adorar la virgen daca 
y despreciar á san toma. 



Este adagio alude á decir, que quien quiera recibir dádivas 
ó favores de cualquiera especie que sean, es indispensable que 

5 
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él corresponda , ¿bien con las mismas óe« otros servicies; 
porque de lo contrario, no será atendido ni coa lo uno ni con 
lo otuo. 



16. 
que no «bife ¿qpé fcnitatat 



Este es el modo y manera, 
y por cierto placentera, 
con que este mundo nos rige; 
pues egoísta corrige 
tus males, que el que dá espera. 



Si bien se repara , este refrán en poco ó nada se distingue 
del anterior , y como que viene á ser una confirmación de él. 
Si reflexionamos su sentido, parece reprende severamente ta 
conducta de muchos, siempre propicios á» recibir,, pero nunca 
dispuestos á favorecer: aunque tan vulgar y común , no por 
eso deja de ser una máxima que precisamente tiende á indi-» 
narnos á la gratitud y al desprendimienlo ; puesto que las 
palabras en que se halla concebido , continuamente nos vocean 
v nos dicen : « hombre insensible á los favores ágenos, que no 
haces una gracia y rio dispensas un obsequio desprendiéndote 
de lo que tienes para recompensar los que te hacen 6 te 
hicieron , ¿cómo pretendes esperar de otros lo que jamás les 
haces? ¿Cómo deseas ser favorecido sin favorecer? ¿Cómo ser 
servido sin servir? Si buscas manos que te den, alárgalas 
tuyas y dá.» 
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Veremos uno, otro dia 
exigir la precisión 
vestirse de hipocresía 
para hablar con un bribón. 



¡ Qué dicho éste tan ¡cierto ! ; qué frase tan verdadera ! 
Si bien se repara* alude precisamente á lo que con tanta 
frecHeocia m advierte , y que es una lección continua 9 la cual 
nos demuestra qne.no siempre les obsequios que se rinden y 
Us honras que se prodigan á uu sugeto, son efecto de la 
urbanidad , de la 'política, de la educación ó del deber que le 
iiqpoffe su. destila; eüto que todo esto es producido por las 
¿ireunstanqias en q*e ee halla , tanto el obsequiante como él 
obsequiado ; 4, lo. que es ¡lo mismo, lo busca: en circunstancias 
gue lo necesita, le honra esUeriormente , le saluda con un 
«afectado cariAo, le rinde demostraciones de gratitud, le em- 

Cfta con halagüeñas palabras y basta se baja, traspasando los 
aUes quizá de la honradez ;y de la entereza, por conseguir 
lo que pretende de un hombre que interiormente aborrece. 
Las circunstancias lo colocan en . un estado en que si quiere 
aprovecharse del favor, le es indispensable pase por estas 
humillaciones, ó que bese enanos que en otras circunstancias 
miraría ceo desprecio interior y exteriornien te. ¿Cuánto no se 
puede deducir, de esta reflexión ? El aviso es importante por 
todos estilos y.para toda clase de personas. Quien entiende, 
dése por satisfecho con lo dicho , para conocer la táctica que 
se usa , y cómo se practica cuando conviene* 
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Por I» peanas*. 

,. • \ " i — • ' i ' ú r T >.¡y sí;;» 

N - « 

i Cuántos no merecedores 
de hacerles la cortesía .. 
se vén por aduladores : . 
llenos de ficticias flort>s r ! f * 
símbolo de hipocresía!" ' f 

El menos instruido puede conocer que el sentido literal de 
este ;adag¡? no es precisamente el en <que debe ser concebido, 
sino que por aecesidad encierra en si otro del qué el literal no 
es sino semejanza.; ¿Y cuál se rá- éste? el ^ue nos flá una idea, 
el que nos evidemeia el eomjrirtaraiento de*¿ftttfetifts ; 'personafr 
.para conseguir por un mediólo que «¡fe él iwpodriatf Alcanzar, 
bolicüa aquel sugeto un destino, un. emplea* ó una *pla8a i¡ue 
)e lleva la atención; quiera el otro ver á un» persotta en tina 
casa y frecuentar las visitas: ai priéiero'>*p le es dado conse- 
guir su intención sin rendir bomena§e*^l dispensador de 
aquellas, grabas; y al segundo m le e» ^permilnAo ver á quien 
es el objeto de.su adoración sin prestarla primero y como 
privativamente á los dueños de ella. ¿Qué nos ensena 1 la 
experiencia en estos y semejantes casos? Que el uno adula, 
visita con urbanidad y encarece al Señor de quien depende la 
consecución de aquel destino, que es el objeto de sus ansias; 
y el otro verifica otro tanto con los amos de la casa , sin cuyo 
requisito, ó no le seria fácil la entrada, ó cuando lo fuese 
seria mal vista y peor recibida. Hé aquí como se tributan 
homenages á unos, cuyo fin se dirige i otros; que es lo 
mismo que decir: «por la peana se adora el Santo.» 
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Dtmeemr quien andas , té diré qnlen ere»* 



El joven <Je educación^ 
debe de huir de los seres 
de maligna cppdiqiont 
y raquíticas placeres» 

Yo ohservé por diversión 
una manzana rosada 
entrar en putrefacción 
\ ' : ? * por iihirse á una infestada. 

; P^rá flecar á fortnar juicio del presente refrán, no es 
preciso esforzarse mucho, y si solo hacerse bien cargo de sus 
palabras : !i eBías ños d€triuéstran lo f&cii que es conocer la 
conducta/ de' trna persona, stís principios 6 ideas que le son 
f a refriares "V : aun sa misma moralidad; ¿Como el virtuoso, 
él 4, jiíiipio5o', él hptobre honrado, el sabio, ha de solicitar la 
Sociedad y ébmpaftía del 'fícióto, dé!, atolbndrado , del inmoral? 
SHas idéis He tinos y otros son tan encontradas ¿cómo avenirse 
en el trító? Si presentándose la virtud huye el vició; la igno- 
rancia está reñida con la ciencia; el honor con la deshonra, 
y el hombre cuyos hechos don arreglados á la ley, no puede 
mirar sin enojo al inmoral, ¿cómo se podrá componer fre- 
cuenten la conversación y sean socios? El vicioso buscará á 
uno que le imite en sus ideas , y el virtuoso quien le sea 
familiar en las suyas. Por esta razón es muy fácil conocer la 
conducta de éste ó aquellos particulares : observando á quienes 
se asocia y con quienes se familiariza, está perfectamente 
conocida, ¿y por qué? Porque «dime con quien andas , y te 
diré quien eres. » 
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■♦♦- 



Siempre suele suceder 
al que se cria en potrero, 
dar el Don, tan placentero, 
al que nace Caballero 
y no al que lo sabe ser. 

Hé aquí tenemos «n adagio en pteas, palabras , pero de una 
gran significación. Si nadie ignora que la bondad y finura del 
paño consiste en su hilaza , asi como por ella misma su mal- 
dad ; si «abemos que un paño burdo y ordinario 4* es tejido 
con hilaza sino de la misma clase, y por ella aun cuando oslé 
prensado y engomado venimos en coMcámiento de. lá : clase. que 
es 9 del mismo modo las buenas ¿malas obras ws conducen y 
nos proporcionan datos para formar Una idea exacta del sugetp 
que las ejecuta. La bondad ó malicia de la acción. es ia hilaza, 
v el paño es la misma acción ó el resultado de aquella hilaza. 
Obras buenas no pueden dar idea de que quien, las (tocata sea 
malo , asi como las reprobadas por la ley tampoco la pueden 
hacer formar de que su autor sea bueno. ¿Y per qjié? Porque 
« por la. hilaza se conoce el paño. » 
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Un Ministro retirado 
quiso volver al poder, 
cansóse de pretender, 
y siempre salió .burlado 
como suele suceder. 

Luego en su conversación 
decía de ésta manera: 
«mas quiero una diversión 
que subir á la alta esfera • 
de Ministro de nación. » 



Héaquí tenemos un dicho que aunque parece insulso y 
de ninguna consideración , es una verdadera sálira contra 
cierta clase de hombres presuntuosos, que» parece asquean 
una cosa que ellos mismos deseaban y no pudieron alcanzar: 
los cuales, creyéndose con méritos, suficiencia y servicios 
para obtener un destino, una plaza ó un empleo, mueven 
todos los resortes, fastidian sus amigos, los cansan, los mo- 
lestan ; y cuando á pesar de todos sus sacrificios no consiguie- 
ron lo que con tantaénsia y desvelo s^Heitabaír, por no dftr á 
entender que sétteron «¿basqueados y haeer verqus james fueron 
pretendientes ttt aspiraban á serto> ostentan* epft un aire desde- 
ñoso que altamente desprecian tales y cuides destinos, que su 
•amor propio se ofende en pensar otros que los bay*w solicitado, 
y otras frases enfáticas de que usan para encubrir su negativa: 
& quienes les viene como pintado el adagio «están verdes», 
que es lo mismo que decirles «no queréis el destino porque no 
pedéis llegar á él; lo renunciáis porque estando alto para 
vosotros, no lo podéis alcanzar.» ¡ Cuántos faroles hay do estos 
sin luz ! 
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Tanto le gritas á un sordo 
basta que te llega á óir; : ' 
pero si es sordo de'ihoda '** 
no canses en repetir, 
que él oye si le acomoda 
y si nó se deja ir. 



Este adagio, que vulgarmente se usa , aféela á lo moral de 
las acciones : el qne no oye porque le falta el sentido del oido, 
es cierto que es sordo , pero en su sordera no hay cosa crimi- 
nal ; asi como se supone tal , aquel que teniendo oidos para 
-escuchar loa avisos , los buenos consejos y ejecutarlos , se 
porta del inisnfo modo que si no los oyese: uno es sordo 
porque no quiere oir» y otro porque no puede; la sordera de 
éste consiste en 'el sentido, y la del primero en el corazón. 
Estos seres insensibles á las necesidades, lamentos y lágrimas 
de los indigentes, corazones perversa y mas duros que los 
.diamante»; estos hombres inhumanos que mitran con la mayor 
indiferencia el estado lamentable de un pobre ; que oyen los 
continuos ayes del desvalido, y que tanto ec* les causan las 
desgracias agenas como si nunca existiesen; todos estos son 
sordos criminales, sordos inútiles, gordos perjudiciales en la 
sociedad , indignos de alternar en ella con los que escuchando 
la voz de la naturaleza , remedian las vicisitudes humanas ; y 
finalmente, hombres desnudos de todo sentimiento humano, 
que deben ser proscriptos de la nomenclatura de los benéficos 
y compasivos. Sordos, cuya sordera no hay términos que espli- 
quen su infernal malicia* 
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58. 



Trafaga: fcMÉémi <jatore prisa. 

Yo te digo por quien soy 
que hace tu vida araganá 
en dejar para mañana 
lo que puedes hacer hoy. 



Aunque el presente dicho no es tan común que sea usado 
por lo general de las gentes , no por eso deja de ser conve- 
niente su explicación; porque realmente es un aviso impor- 
tante, del que se puede sacar alguna utilidad: él alude á 
cierta clase de personas morosas y descuidadas en el trabajo, 

• y; les amonesta la diligencia que* debe haber para comenzarlo 
,«,y,du continuación hasta concluirlo. El que es perezoso, moroso 

- y que nunca tiene prisa paira dar principio á un labor que está 
á su cargo, suele quedar muchas veces en descubierto, en 

- razón de que suelen ocurrir circunstancias que no le permiten 
acabar en tiempo el comenzado. No asi el diligente; éste 
siempre obra carne úi adivinara lo que puede suceder; adelanta 

-si es posible sus* quehaceres, siempre está prevenido, no se 

• duerme ni descansa hasta su conclusión , y por esta razón 
. como su trabajo está hecho, ni sufre compromisos, tíi aquel 

tiene prisa i pero como es la conducta de esos poltrones , cuya 

alma parece de lana y su sangre helada agua, su divisa la 

vagamundería, su carácter distintivo la holganza y sus obras 

. comenzarlas tardé y ó sálirles mal pov la premura del tiempo 

. é no concluirlas al debido. Por eso el adagio dice á estos 

-genios indolentes, tibios ,-soeatfftmtes y capaces por su pesadez 

dp acabar con las piedras: «sed diligentes, comenzad en tiempo 

vuestros labores, porque despuesde hechos ya no tienéri aprisa.» 



mt$QQ<&»¿ 
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24. 



1 




Dos figurines quisieron/; 
sin tener para comer, 
cada uno su müger; 
luego de hambre se murieron. 

Esto suele suceder 
á los que antes de querer, 
no su desdicha advirtieron» 



I Qué aviso éste tan importante! iqüé precepto tan arre- 
glado á la razón ! él desde luego, aunque habla en generarse 
limita á reprender la despilfarrada conduela de ciertos fan- 
farrones derrochadores» quienes á título de pasar plaza de 
hombres de pro y de sostener relaciones que por sus circuns- 
tancias no le son dadas , gastan en convites y festejos lo suyo 
y lo ageno; visten con lujo á cuepla de los incautos á quienes 
engañan con lo que siempre se hallan en descubierto, moles- 
tando á unos para que los remedien • cansando y comprome- 
tiendo á otros, chupándoles como sanguijuelas su sangre, 
empeñándose de continuo, sin poder jamás salir á la calle con 
el rostro descubierto. ¿Y por qué? porque estiendeq el pié 
mas de lo que dá de si la manta. Porque como malversadores 
sin visos de vergüenza» no arreglan los gastos á los. productos. 
I Cuánto no se podia correr la pluma contra estos miembros 
perjudiciales del Estado! Contente» hombre; no quieras apa- 
recer lo que no eres; no te estiendas tanto' en el lecho» «y 
entonces te llegará la manta. 
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Mfcl me quieren mi* ^«u-*»*?», 
porque les digo las verdad** 



Nos enseña la moral 
lo que este adagio contiene, 
y es para que en caso tal 
á quien la verdad sostiene 
nunca le queramos mal. 

Este adagio que es muy poco ignorado y que como los mas 
es una sentencia, se dirige á refrenar lo indómito de algunas 
personas, que colmadas de defectos no gustan ser reprendidas, 
escuchando con disgusto á quien los amonesta, y aun aborre- 
ciendo consejos y aconsejantes. Si los consejos y amonestado-, 
nes recayesen sobre gente dócil , aunque defectuosa, no tendría 
lugar el adagio; poro como los perversos y ruines quieren 
seguir en su perversa iaiquidad y jamás renunciar los vicios, 
de aquí resulta el odio que manifiestan á quien los reprende y 
avisa. Generalmente hablando, sucede esto con genios altivos, 
soberbios, díscolos y de muy poca ó ninguaa moralidad. 



26. 
Quien me eorrlge, me eetluMU 



Cuando disparates digo 
aí que me saca de error, 
le celebro, le bendigo, 
llamóle el mejor amigo 
lueero iluminador. 

• Aquf tenemos un lenguaje de quien piensa con juicio 
cuando se halla reprendido : conoce desde luego que el verda- 
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dero amor consiste en separarnos del vicio por medio de la 
corrección. Quien mira ó tratará otro con indiferencia, le 
importa poco sea malo ó bueno j"o á lo menos no se toma el 
trabajo de amonestarle; per? guien le auna y desea deje el 
vicio y abrace el caminó de la virtud , le aconseja, le amonesta 
y le avisa; en tanto los padres corrijen á sus hijos, por cuanta 
les aman. Y si esta reflexión es cierta y ciertisima, ¿qué amor 
será el de algunos padres que permiten á sus hijos que come- 
tan excesos y acaso lo& aplauden? Lop tales no aman á sus 
hijos , porque el verdadero amor consiste en, separarlos del 
mal y hacerle? obrar el bien : esos no san verdaderamente 
padres, sino fieras. 



27. 
SI quieres tener dinero* iénUv 



." : : « •• >'.{ 



Si quieres tener dinero ; 
será 1 preciso el ganarte;" > • 

si b tienes, conservarlo 
para el ano venido. .., : • > 

Este dicho de nuestro- célebre Qucvedo, que por ser tan 
gracioso y oportuno ya es apreciable como lo es su autor,. se 
dirige contra los mauirrotos y cxtf emajjameq^ t gastadores f 
que teniendo para hoy no sé les acuerda qué hay mañana : no 
se quiere decir por esto que sea tanto el guardar que toque 
en la raya de la mezquindad ó se falte á algún lance de honor: 
ni uno ni otro extremo es necesario para tener dinero y no 
carecer de lo indispensable: el gasto diario ségith la posibilidad 
y el rango de cada uno ; el asistir, cortejar á tfrt amigo ó á un 
sugeto á quien se deben atenciones i no siendo esto diario, no 
empobrece, no aniquila, no acaba, pero .si el gasto superfino 
é impropio, los convites excusados, los obsequios indebidos. 
El indicado dicho nos amonesta con la- mayor, clajjjdad y sen- 
cillez, que si queremos tener lo necesario para nuestras íq4***# 
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pensfttilé» gaaio» y algún aíwrta mas jferíife fa* píiadá 1 s<*fre¿ 
venimos; flue lo fetfgftfcnttB;' ésto *s> que n<> lo 5 gastemoí 
inútilmente. ¡Oaáirtbs htfjr qrie ; nd*:ti^ríeH ^?neró pf»n]«e Wt 
quieren, pudiéndoos dedr de etltfs que; sfíémpre se hulhtn eotf 
los bolsillos rotos y las manos «aguareadas l- : * 

■f .»! iriiiiii'i.? vj^^j.-: .• >•;•!!* f -•-» I ... * «ril I».J 

; i -„: .;-.> 

'¡'¡'indi'* •" »••• ; f J «..» -i.*»i **i 'i< *t í)"}i 

■ eñ la «qlfe lo.dfiftuiMlaB. .¡ü 

3. ;. ..i'.. .'> ;»< ... »„J >«• I: » !' ; ■.!,.. .'i ¡'•í: .¡'.'m tj i ■ .'..,i.-.-w , /• .-.•! 
iS !niJ«| r -;.. • '. '. •*•.'«: : " •> *:i,j> i » .' '»J. 'i '<| --i .'•".• :!j- 

-•s" "■' ■•« ••• '• ■^•"Estrenó ^i^n : icin-"épOffífljrierA»; -•■-.:••••-• i -i» / 
- •' ; » ' >" al tibefio ehí¿í cálfémitó,; ;' " l,, ' l \ *; ¡ 

•i«. ••••• - • t ; té^teíj^e^Q t QHlVP ,yfl| í; : xu , v |, ;.,- i .. .... 

•iM:-:. •■*.» • ^staíjqu^iltevteí^l^-diiiíerorwi'j ; •:» j 

i-i! j ..i- .i j>€üéirto8 pot* te'ctílteW&n 1 ' *■•' r "* 
■•»• •■■■■■ " r ; ^tíütf cásácá/y 'tiaMálbft ' H,,,, : :i : : ' "■' , " ' ; 



eiiyas propiedades son.i i ,;, j t Í4 , .^, 
como el sombrero de Juan. 



I Qué adagio éste tan verdadero, qué verdad tan desnuda! 
¡Pero qué fatalidad el ver que no.es suficiente para reprimir 
la conducta de muchísimos. (jue en él son comprendidos 1 Este 
se dirige muy particularmente Contra ciertos seres que abriga 
la sociedad , quienes , ó por falta de gobierno en su casa y de 
una prudente economía, ó por no tener que gobernar en ella, 
6 por otras causas , se hallan enteramente exhaustos de me- 
dios, pero que no queriendo sufrir la humillación de lo que 
son , ni menos dejar de presentarse en el público con un apa- 
rato y vestido como unbs grandes Señores, sacan de aqui el 
paño pafa la fina capa , de allí para la excelente lebita ó frac; 
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de una tienda las botas» de otra el paftoelon, la riea mantilla**.** 
y repitiendo empréstitos se vén bien puestos., sí, per», mota* 
jados y escarnecidos 9 incomodados unas veces eon •■ etqueias* 
otras con avisos, ahora con repetidas quejas y luego eos 
embargos: tiene es cierto, pero como es. 4geno se lo qtfitaa 
¿cosa equivalente. ¿Y hay pensamientos de honor en quien 
tal hace?.... Pero lo mas gracioso y también lo mas abominable 
son las respuestas que suelen dar estos hombres , y cuanto 
desprecian á otros que saben gobernarse mejor que ellos y 
que por lo mismo no sufre* aquellas humillaciones. Para 
cohonestar su situación lastimosa y engañar á quien no los 
conoce, suelen decir que fulano es un avaro, un indecente, 
un ruin en sú casa, un hombre oscuro y stn relaciones, 
finalmente un hombre intratable , y por eso too es mucho que 
tenga dinero. Hé aaui la manoseada cantinela de estos hom- 
bres , verdadera polilla del Estado. ¿Mas es tanta su ceguedad 
que no les permite ver que esas mismas armas se pueden 
volver contra ello» ?Cualqqiera les podrá decir y con razón: 
«mas vale pagar á» «quien; se debe, que no chasquear; mas 
honrado es vivir si sé quiere aislado y no echar por ella, 
que hacerlo h cuenta agena ; mas agradable es al menestral 
que se le satisfaga su sudor y trabajo, quo no verlo pasear 
públicamente; mas «virtuoso el hombre que parece intratable 
(porque de semejantes tratos no saca sipo su ruina) y no falta 
á los lances de honor, que no raauteuer relaciones á cuenta de 
incautos; y finalmente,' mas prudente y- juicioso no recibir 
esquelas, que verse abrumado cotí ellas.» ¡Cuántos hay de 
estos en la sociedad! ' 



•.!!-, ... •• 



< • • • -mi s,.-,irii«„ ') ¡.i 
• • <i,-; V:í. • Müi-sjl» '«-. 
- ■• .jió !.-,l''iv»ri • ; 

' 'mí 'Mij» ■>'«•'': ' 

; A) ; .- í' 'i»! ..* . ' * 

... .. •"" / / -, ■.: 
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99. 

• »c >■ • 

Vistióse de figurín 
Carlos sin tener dinero 
ni'lüntat con ün dobla»; : 

Ír un día en cierto ftístttí - • 
e avergonzó el sombrerero, 

arrebatóle el sombrero, M . 

!/ , ',' } ^"*, ,.;.,, '¿l'jga¿t|pe : *ú ! pantalón, .! . /• i 
-•:... 4sí «zapatero 4in botín , 

y él gritaba: «¡Compasión!»... 
* ' ijue no tengo ni ún chelín, » 

Cotoo que el presentó alude al anterior y casi tiene á decir 
mía mista* cosa v por demás será gastar el tiempo en su expli- 
cación : desde luego nos maniGesta que quien no és capaz de 
gastos extraordinarios, no debe compararse con quien los 
puede hacer, ni menos blasonar de lo que no és; porque de 
lo edntraHo en el primer caso si se empeña 1 en hacerlos se 
arruina ¿ y m ¿I segundo luego es descubierto con ignominia: 
este adagio teprende agriamente alTarolismo, la Tana é infun- 
dada ostentación, y amonesta qde* calda uno no se exceda en 
sus gastos' y que viva arreglado á su dase y tabultades. 
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Toda la jp^lvun^ ae fff»4a,*tt «afra* 



El tiempo vale dinero; 
y el .que gasta su saliva ¡ 
hablando, con una. esquifa ; 
es mi tonto marauero, ?. - 



Hé aquí tenemos uíia frase que generalmente se usa para 
denotar el tiempo qué se pierde en palabras excusadas y á 
veces extrañas al asunto que se trata, ó 4& objeto de una 
reunión. Hay hombres tan amantes de hablar y tan pagados 
de ello, que comenzando, no saben dejado; siendo el resultado 
de su locuacidad, ó haberse extraviado u ocular horas enteras 
en lo que podia decirse en un. cuarto de hora , ó finalmente 
r haber dicho* nada: éstos y otros* semejantes; ocupan y hacen 
.ocupar ejL tiempo inútilmente» y éste que debía eeonoiuiwree 
,. para tratar otros casos de interés,, se desperdicia, gastando su 
^.niaytir, parte en cosas insignificantes, j quizá oou:el ,objoto de 
./lucirlo y hacer ver lo familiar qué le qs el idioma* Coft.ftsjte 
. jiuHíyo falta » tiempo para otras cosas « no se K tratw «pmpote 
.djebian y. lo mejor y mas preciso queda por dater^in^n^.^p^r 
i que? porque todo el tiempo, qe gastó en salvas ; ; e&o es , ¿Jo 
it fe ocupó en hablar al aire, sin provecho y sin ocuparse direc- 
tamente en aquello para qué fueron llamados, autorizados y 
reunidos, j Qué preciosa aplicación tiene este* párrafo dentro 
y fuera de Espafta!.... 
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; El que cree que me afrente 
por trabajador yo ser, 
es un misera demente/ 
porque el bonhbre had$ comer 
con el sudor de su frente. 



Cualquiera que din mucha atención lea el presente adagio 
y lo entienda ¿n su material sentido» llega á penetrarse de la 
verdad, en el concepto de que nadie ignora que el pan por 
anejo y duro que se halle, siempre es alimento» lo que no 
sucede eon las piedras por Mandáis que estén ó por mucha 

Ju* sea su blandura ; pero si nos remontamos algún tanto, 
egaremos á conocer ser sn sentido muy diferente : quien nos 
enseña y continuamente nos vocea, que mas vale comer un 
pan sembrado» cogido, amasado y cocido con nuestro sudor, 
afán y trabajo (en cuyo sentido es duro) que no otra especie 
•de pan, que si blando para comerlo, es mas duro que las 
mismas piedras en sus efectos* Aviso, lección importante para 
todo género de viciosos, quienes por evadirse del trabajo 
traban ¿de hacerse con el pan, esto es, con el alimento y el 
-vestido de cualquier modo y con cualquiera trabajo por 
reprobado que sea. ' 
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Agua pM*Ja *• «urttai 



Existió el, «tiempo. feudal; 
pero como ya «pasó i' ; 
todos. sabemos por do . i > 
nos persigue él bien» y el mfL 



Si en proporción de lo que arrojan de si la mayor parte de 
ios adagiw hubiese de detenerme croarla pluma, me Wía 
algún lauto enojoso, y por lo cansado ¿legaría al iaatidio; sin 
embargo es preciso manifestar lo que encierran y ocultan 
gastando el tiempo, indispensable. El presente adagie no se 
¿imita á, particulares , sino que abraca materias varias y ciases 
(1q personas: él por lo pronto. nos ¿pisena* que asá «orna & 
¿agu^que pasó por un molino po vuelve á hacerle muer, del 
¿njsmo modo nos dice que toda. cosa pasada, vista con justicia 
imparcial, y sentenciado quien cometió el crimen , penado y 
¿sufrida la condena. ,no debe volverse á hacer mención para ser 
juzgado nuevamente, porque ea semejante fcáso. seria lo mismo 
qm estar siempre enjuiciado por el mismo delito, Pero si 
alude á este particular, mucho mas se idirifee contra ésas 
genios ridículos, fastidiosos basta el extremo, violentos y poco 
•generosos , quienes después de hatuer reprendido ,y quizá cas- 
tigado una falta, no cesan de repetirla i cada momento, á 
cada instante , poniéndose como fieras , con lo qué incomodan 
á quienes los escuchan con repeticiones , que por justas que 
sean, causan fastidio y exasperan los ánimos: esto se llama 
no tener prudencia ni conocerla. 
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• Excusas repeticiones 

y también el prolongar, 
siempre que quieras parlar 
con buenos entendedores. 

Este es un dicho que se usa frecuentemente para demos* 
trar do ser necesaria gastar muchas palabras para expresar 
uno su pensamiento cuando se habla entré personas de algunas 
luees. También se puede enteader-por esta frase un aviso á los 
superiores , para que con arreglo á los subditos y su carácter 
particular, use de mas ó menos palabras para reprender cual- 

?[uiera falta en que hubiesen iñcorridfe; unos necesitan no solo 
uertes reconvenciones y fcm$na»as , sino iqjie también precisan 
el castigo; y otros hay pAOflonorosos* .á quienes hace mas 
apuntarle lo qne hicieron 6 dejaron de hacer, queá los prima- 
ros las mas fuertes y crueles amenazas : en este caso, usando 
de prudencia ¿ttopéttarj tte'httCQ' roas que apuntar el delito 
por no sonrojarle, suponiendo desde luego que se dá por 
entendido, con lo que se ahorran palabras y se consigue mejor 
-tfiolyetoquetaiBostonáúdoIasj' r 



■' 34. . 
Q trien »e pfea, ajo* eome* 



.Nunca por ihal nadie tome . 
,I£ satírica e^presWcu 
ni le cause admiración, 
que el que se pica ajos come. 

Este adagio nos dá lecciones del cómo debemos portarnos 
siempre, y particularmente cuando se acrimina ó reprende un 
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crimen cuyo autor se ignora y por este medio se pretende 
averiguar; el salir entonces ¿rrja defensa, lejos de ser pru- 
dente, es un paso sospechoso; pues cuando menos, se forma 
juicioso <qi*$>;*¿ 90 ^land**¿ flirt gtórttoe áidkt»i|)afticular 
la reprimenda se escuece ó se dá por sentido, es visto que no 
está tan ignorante como quiere" aparentar ; porque es muy 
natural mantenerse uuo c^ÍLaJo cu^níjp ,^ecta ni indirecta- 
mente se habla con él. J ' ' V 



35. 



1 Qnfénr cttlfá, éóhsfeirte. 



• r .»-. 



-o*- 



• : ;i. i : 



* ' ; •» Tengo una id» en la mente ? 
' y cAinúttieír ta á destella* ;•■ ^ > * f 

' ' péfo'aptés que réglente, " \ y',\ \ * 

",■ '. ^ e ^s'si ( fe ' 

,, ., gue , ^qu¿4 * qH9i icdíía «opiato* :. • • s 

\ ; t{ ; ♦. . • * . '-;. » : .'•;<• itüjii'í- . '«^ ' **;> »•; •* ** * • ' l:r 

Hé aquí un refrán que linicamtfufcYfiíSftsohre casos partí* 
culares ó afecta á determinadas personas : se le hace cargo á 
un sugeto de un delito 7 de ún hecho mal visto; pero no 
sabiendo á cieneia cierta sido;f>er congeturas si él lo cometió, 
éste desde luego podía disculparse ; pero calla y sufre la 
reprensión, porque J$ -acla^iop deLdeüt<y>le embarga la 
lengua para poder responder, ó el creer que quien lo reprende 
no está ignorante de quien fué 'éTautor : este silencio es táci- 
tamente confesarse convicto, que es decir, -consiente en lo que 
se le supone:Pará éstos ; caaos se -necesita mucha destreza y 
serenidad de ánimo, ó I^'qtíe eé igual, saber eludir las pre- 
guntas sin mentir., - ! .i-m- . 



i ti 



i/i..-i -, <:j .-i M.p 
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Quien calla, piedras apaña. 



Estar callado confieso^ 
porque sé, querido a.npigo, 
. que si alguno estuvo preso, 
faltando un solo testigo 
[ no le formaron proceso. 

Quien lea este adagio conocerá que está concebido en opo- 
sición del anterior: unos callan porqtre consienten, y otros lo 
hacen por especulación , para sacar partido de no responder. 
Se halla reprendido un sugeto^por una autoridad despótica, 
imprudente y si se quiere sultánica, quien no admite respuesta 
que no sea para ella un insulto. Este hombre ¿ qué hace en 
este casoVjresp*tfdei*?'no , porque & áfcpone á que le mande 
á la cárcel; ¿disculparse? menos» porque no las admite y las 
recibe como provocaciones. ¿Qué le dicta la prudencia enton- 
ces? callar, recibir la descarga, hacerse bien cargo de las 
palabras injuriosas, y en seguida hacer .uso de ellas en juicio 
ó fuera de él si hay lugar y $e cree que se ha de hacer justicia, 
ó de lo contrarío callar también , para cuando haya oportu- 
nidad hacérselas tragar. Hé aquí porque algunos callan sin 
consentir. 



37. 
Al. buen callar llaman Sancho» 



Si oyeres conversaciones 
que no. puedes comprender, 
no te vayas. á meter 
haciendo interrogaciones 
para salir por do quier. t 



Este es tin consejo que siempre se debe tener á la vista» 
en raaon de quetninca uno se arrepintió de Id que no dijo, 
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sino de lo que habló ó escribió: no es decir que siempre 
hemos de estar taciturnos y jamás comunicar á otros nuestras 
ideas ó pensamientos , esto seria lo mismo que vivir en una 
selva y no en sociedad ; lo que nos amonesta es el gran cuidado 
que debemos poner en escribir ó hablar, para que en ningún 
tiempo ni circunstancias podamos ser reconvenidos. A lo que 
se dice: «no se teme ni debe temerse,» Si aun callando, 
muchas veces sucede lo que vemos , ¿qué será hablando? El 
que es prudente coje la pluma y menea la lengna ; pero ni una 
ni otra se compromete. 

Lección es ésta muy precisa para los que son fáciles en 
hablar, y que mejor les sería guardasen silencio. 



38. 
el ruido que hm nueces* 



Engañarnos la apariencia < 
nos resulta muchas veces: 
mira el objeto en su esencia, 
desprecia las altiveces 
que gravitan la conciencia. 

Aquí tenemos un refrán tan común como cierto, el que 
regularmente se usa ó se dice siempre qfte el resultado de 
cualquier acontecimiento no corresponde á las voces que se 
habían esparcido de él; que es lo mismo que condenar la 
exageración y habladurías sin fundamento; esto sucede muy 
frecuentemente cuando á una persona se le inculpa con colores 
demasiadamente exagerados , y despue$ se tfeéonoce que todo 
ello fué nada en comparación de lo que se dijo ; á cuyo propó- 
sito viene bien lo de la fábula aceren del monte que estaba 
preñado, y creyendo todos que pariría un horfendo monstruo, 
al (in parió uu ratón. Asi sucadeq muchas Gwa$quft swmtiy 
alabadas ó deprimidas, y luego nada entre dos pUtos, ¿CufriMtf 
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veces algunos sugetos que se hallan ausentes son encomiados, 
alabados y ensalzados hasta las nubes en ciencia y virtud , y 
luego que se les vé y se les oye resultan unos hombres, no 
particulares ó singulares, sino comunes y muy comunes? Por 
es* el adagio « mas es el mido que las nueces» * las que siendo 
pocas , al menearlas parecen muchas, mas no lo son. 



39. 

Quien eseupe al Cielo, 
fácilmente le eae la saliva en el rostro. 



Aqui os digo con fé 
que jamás criticaré; 
porque en este triste mundo 
no sé si á un lugar inmundo 
el agua le beberé. 



j Qué lección tan saludable nos administra el adagio pre- 
sente 1 Él nos enseña que jamás debemos engreimos ni ala- 
barnos en lo que m hemos hecho opuesto á la. moral de las 
acciones humanas, porque si no cometimos el crimen, pudimos 
cometerlo .y aun mucho mayor; pero al paso que nos aconseja 
lo que debemos practicar, también nos instruye en la descon- 
fianza con que debemos vivir, temiendo siempre caer en algún 
delito, con la cual nos impedirá el cometerlos, y nos librará 
de engreimientos que no debemos conocer, haciéndonos el 
cargo de lo que somos y á lo que estamos expuestos. ¿Quién 
podrá decir con verdad «yo no cometeré tal delito?» nadie: 
debemos si compadecer á quien mal. obra , pero no afirmar 

3ue no haremos otro tanto, ¿y por qué? porque quien se alaba 
e no haber caído y maliciosamente vitupera á otro , suele ser 
victima 6 puede serlo, del mismo delito. 
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40. 
Quien no tiene cabeza, no compre sombrero* 



No te metas á hacer nada 
en este mundo, hasta qué 
tu fantasía esté 
con el talento adornada. 



Cualquiera que oiga ó lea este adagio , conoce desde luego 
qrtie no puede entenderse en su literal sentido; porque es visto 
que quien no tiene cabeza , para nada ' necesita el sombrero, 
puesto que no tiene donde ponerlo, ademas de que sin cabeza 
no podía vivir. De aquí la necesidad de entenderlo en su 
genuino y verdadero sentido, quien alude muy particularmente 
y condena á todos aquellos aue no reconociéndose con méritos, 
ciencia ni virtudes para el. desempeño de cargos á que no son 
acreedores por ningún título, tal es su petulancia y soberbia 
que los solicitan con ansia; siendo su resultado, si los consi- 
guen, un conjunto de desvarios, de injusticias y faltas muy 
-perjudiciales al procomunal. No tienen ciencia, y la suponen; 
no virtudes, y las aparentan; no méritos ni cualidades que los 
liaga acreedores, y se portan en la solicitud como si todo esto 
Jes fuera familiar. No tienen cabeza para el mando , para el 
-gobierno, para la administración de justicia , y quieren ador- 
narse con el bastón de General , con la toga de un Ministro ó 
con el pectoral de un Obispo, ; Cuánto hay de ésto ! y asi sale 
ello por lo común. \ Hombre insensato 1 no pretendas aquello 
para lo que no eres ni puedes ser, sin atropellar la justicia y 
causar muchos perjuicios. Ten cabeza primero, y luego pon- 
drás el sombrero» 



frOQ< 3aj 
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41. 
Quien mal anda, mal acaba* 



Siempre son aborrecidos 
en el mundo malhechores 
por el mundo perseguidos, 
y al cabo son maldecidos 
pagando cual pecadores. 

Este adagio tan común , casi no necesita explicaciones , en 
razón de estar al alcance de cualquiera y acreditarlo la expe- 
riencia. Quien se empeña en ne variar una conducta reprobada 
y desoyó siempre los mejores avisos, las amenazas y aun los 
castigos, es indispensable deje de acabar su carrera encena- 
gado en los mismos vicios con que vivió , siendo resultado su 
jpuerte igual á su vida ¿y por qué? Porque quien mal anda, 
mal acaba y no tiene buen nn : ésto no necesita que nos pare- 
mos mas , pues es bien evidente.' 



Mas da el duro que el desnudo* 

Jamás verás que yo acudo 
al hombre que está desnudo, 
'. porque nada puede dar; 
mas quiero decirle al duro 
que m* vaque de un apuro 
que parame consolar. 

Si este adario se hubiese de entender en otro sentido que 



d expresado, fácilmente éé nodia falsificar , porgue én tal caso 
mas' voluntad y deseos tendría de favorecer quien' no tuviese 

6 
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con qué, que el otro abundando en riquezas ; pero aquí no se 
trata de posibilidades, de deseos, de buenas voluntades, sino 
de hechos: alude á decir, que por buenas que sean las inten- 
ciones de quien está indigente , nunca podr£ realizar sus 
mejores deseos de favorecer á otros mientras permanezca en 
• aquel estado; porque quien no tiene ¿qué ha de dar? á dife- 
rencia de otro cuyo corazón no es tan sensible & las necesida- 
des agenas, pero que tiene «con -qué remediarlas: éste por 
insensible que sea no puede menos .de vez en cuando que 
escuchar y compadecerse de los lamentos y necesidades que 
despiertan su insensibilidad, y como tiene con qué, se dispono 
& remediarlas, y con efecto las remedia. 



43. 
Ogaño no es antaño* 



Estudia Fabio y advierte 
que las penas son humanas, 
y no todas las mañanas 
amanecen de una suerte. 



¡Qué sentencia ésta, tan buena, de nunca olvidarse! Ella 
nos dice con muda voz lo que son las vicisitudes humanas, á 
las que estamos siempre expuestos, y , muchísimas veces sin 
esperarlo ni preveerlo. A un hombre que anteriormente nada 
le fallaba para vivir con decencia y general estimación, si por 
varias circunstancias de la vida cambió dé fortuna, y lo que 
antes era opulencia se redujo á paeadiguéz , suele decírsele, 
«señor mió, ogaño no es ántañe,»«¿ lo que es lo mismo, este 
tiempo no es aquel; pero ül paso qpenpp inclina á esta inter- 
pretación, nos dá también una idea del cómo debemos portar- 
nos en la prosperidad y hacer buen uso de ella , arreglando 
los gastos, economizando sin mezquindad; porque si la fortuna 
cambia , no se halle en descubierto y no le comprenda tan de 
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lleno el adagio. Por último resultado, si se contraria la fortuna 
y la situación es muy otra , por precisión entrará nuevo arre- 
glo y una rigurosa economía ; en cuyo caso la prudencia dicta 
comenzarla á tiempo oportuno, y no cuando no haya que 
economizar. 



44. 
Río pidas á quien pidió, ni sirvas á quien sirvió. 



Ipiploró de esta manera 
tan pobre desconsolado : 
«¡Dios! ¿para qué has elevado 
á aquel que un pobre era?» ' 
. . ¿Para que me aborreciera?..,. 
¡Ah! si él siempre pobre fuera 
jamás «me hubiera ultrajada. 

Este es nn adagio que por «na no interrumpida experiencia 
(si se exceptúan algunos casos particulares y personas) nos 
enseña lo que es el corazón humano. Generalmente quien 
nació y se crió en la mendiguez, si en algún tiempo llegó á 
crecer en fortuna , olvidándose de lo que fué , parece no cabe 
en el mundo, y solo se asocia con los Iguales á él en riquezas 
u honores, mirando á los demás con cierto desprecio; porque 
es tanta la vanidad y soberbia de su corazón , que no le per- 
miten ver objetos que le recuerden sú rtaehtriento y niñez : de 
aquí es mirar á loa labres, si no con* indiferencia , con enojo, 
y el tratar á sus sirvienfi^copio hijos de otro padre común. 
¡Cuánto hay de esto en los más de los pueblos y aun en mu- 
chas corporaciones í 'Por éso el presente adagio etc. Repetidos 
actos oti muchísimos individuos le declararon como un princi- 
pia ó; úiá*iipa¡r< 
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, 45." 
La vista del amo engorda el caballo. 



No abandones tus haciendas ; 
pues si quieres conservarlas , 
ves cuando en cuando á mirarlas 
y jamás las desatiendas. 

Cualquiera que atienda á lo literal de este refrán, conocerá 
que es inexacto considerado materialmente como suena; por- 
que es una verdad que el caballo no se alimenta ni engorda 
con solo verle el amo si por otra parte no se le dá prenso. 
Pero reflexionando Id. que encierra en si, se deja conocer es 
un aviso para todos tos que tienen que cuidar no se fien en 
manos extrañas, sino que ellos mismos lo hagan por si ó 
cuiden de estar ^iempre á la mira para aue sus bienes vayan 
en aumento y no en decadencia. Sí eí amo nunca vé acebadar 
el caballo, muchas veces se quedará sin pienso ó no se le dará 
el necesario aunque salga la eebada del granero, con lo que 
lejos de engordar se pondrá cada vez mas flaco é incapaz de 
viajar. Lección es ésta dirigida á quien tiene que cuidar. 



46. 
Cuando uno no quiere , dos no riñen. 



Dice la filosofía 
porque consejos no oculta, 
que si alguno nos insulta 
el callar no es cobardía. 

Este adagio nos ensena en pocas palabras que debemos 
huir las contiendas cuyas resultas siempre son por lo común 
trascendentales y de malas consecuencias ; en cuyo caso dicta 
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la prudencia el que uno se separe, porque- de este modo se 
evitan disputas, querellas y malas palabras, sin que sirva 
para estorbado un punto mal entendido de honor, cuya obser- 
vancia pierde á muchos. 



■g g gOCQg- 



47. .■"..-, 

Haz bien y no cates ¿ quién. 

Este adagio es muy profundo; 
y el que no lo considera , ' •* 
pronto vé el modo y manera 
con que dá vueltas el mundo. 

Hé aquí tenemts un refrán que no solo está fundado en 
caridad, sino en política , y mas bien se puede contemplar 
como un complemento de la ley evangélica, que no como 
adagio; pero ademas de competir su cumplimiento á un 
cristiano , también en política es útilísimo ; porque cuando 
menos se imagina necesita uno del mismo á quien hizo el 
bien , y entonces la ley de la gratitud marca ai otro cómo 
debe portarse con su bienhechor. 



48. 
No ha^as ni*! y gpardate* 

No necesitas saber 
las leyes de enjuiciamiento, 
para poder comprender 
que no falta algún sediento 
que te pueda acometer. 

Hé aqui tenemos un consejo tan prudente como juicioso: 
él nos amonesta sobre el comportamiento que debemos tener 
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eon nuestros prógimos; porque si muchas veces se pagan las 
finezas con maldades y las buenas acciones con ingratitudes, 
¿qué será dañándoles ó perjudicándoles? Asi que, siempre 
es conveniente, aunque sea en política puramente, no hacer 
daño, antes al contrario bien; y aun en uno y otro caso vivir 
con toda vigilancia , por no caer en algún lazo de los muchos 
que puede preparar la envidia, la malevolencia ú otra vil 
pasión. 



49. 
Lágrimas eon pan sen llevaderas. 



i 



Si vieres que á enterrar van 
tu padre sin su riqueza, 
puedes erguir la cabeza, 
porgue lágrimas con pan 
no causan mayor tristeza. 

Este adagio nadie lo entiende ni puede en el sentido literal, 
puesto que nadie mezcla el pan con las lágrimas para que le 
sirva de consuelo ó aliVte'Sus penas. Otro es pues su sentido, 
éste alude á decirnos que todos aquellos que al perder uno 
de sus mas caros objetos no perdieron con él su subsistencia, 
porque les dejó con qué vivir, ó porque le heredaron en sus 
bienes 6 sustituyeron la" ptorésí que aquel disfrutaba ; que á 
éstos, aun cuando les sea muy sensible la pérdida , con todo 
eso no tanto como los otros que perdieron el objeto amado por 
quien vivían y pierden con él toda la subsistencia , no quedán- 
doles sino ojos para llorar. La viuda de un hacendado, de un 
General y de otros semejantes tuvieroa/gran pérdida, pero les 
quedó con qué subsistir. La de un "pobre menestral y sus 
tiernos hijos todo" lo perdieron con el fallcfcrníiento de aquel. 
¿A quiénes dicta la razón debe ser mas sensible? á quienes 
experimenta» mas falta en todo sentido. — De aquí la verdad 
4el presea te adagio* ' < 
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50. 
A mal tiempo buena cara. 

No irás de mal á peor 
sí en un mal caso te has visto, 
sabiendo que Jesucristo 
hizo al hombre superior. 

Este dicho vulgar si bien se repara es mas que dicho de 
vulgo, porque encierra en si máximas que todos debemos 
tener presentes. Ninguna cosa es mas que el hombre, y cuanto 
el Su¡ remo Hacedor crió y cria ha sido para su beneficio. De 
aquí se infiere que el hombre es y debe ser superior á todas 
las desgracias que puedan ocurrir; pues si en el memento que 
le sobreviene alguna se amilana, enfurece, entristece ó aco- 
barda, es visto dá á entender que lo perdido es mas que él, 
y lejos de ser superior pasa á ser inferior. Además de que con 
incomodarse, afligirse, anonadarse y perder su natural aco- 
modamiento ¿consigue algo? ¿recobra lo perdido? no por 
cierto; lo que hace es arruinar la salud y colocarse en un 
estado violento, del que se pueden seguir y resultar conse- 
cuencias funestas ; y esto es mirado el cuadro por la parte 
política , sin mezclarme en la religiosa, . 




En aqueste valle triste 
és preciso trabajar; 
sin trabajar nadie viste, 
ni oojne, ni puede ahorrar. 

Asi como no es posible que un hombre se meta en un rio 
para coger con la mano un pea sin arregazarse so pena de 
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mojarse , asi también no se consigue la subsistencia de la 
vida sin el labor y trabajo á qne estamos sujetos , y sin el que 
sea quien quiera no puede vivir ; y aun aquellos que parece 
por su suerte están exentos del trabajo porque heredaron 
grandes riquezas, deben poner los medios en conservarlas, 
porque de lo contrario luego advertirá su inacción con la 
desmejora y faltas que notará en sus rentas. Quiere decir que 
sin trabajo no hay cosa alguna , v con él todo lo consigue, 
arreglándose cada uno á su estado. ¡Qué lección ésta tan 
oportuna para los ociosos y vagamundos I No se darían muchos 
ú ciertos vicios, si tuviesen presente esta máxima. 



52. 
No es la miel para la boea del asno. 



En sentido literal 
no entiendes mi referencia, 
mírame pues en su esencia, 
que es para que en caso tal 
des lo suyo á cada cual. 

Este es un dicho y refrán vulgar que se deja conocer no 
ser su sentido el literal, porque sabido es no se dá á los 
juumtoa wtfl por alimento; por lo mtawo ee^uesenta» ¿tesde 
luego á nuestra imaginación, que alude precisamente á ciertas 
y determinadas personas, que suelen reprobar aquello mismo 
que por mejor está recibido. Un patán,, u» gañán del campo, 
cuyo alimento no fué otro desdé* $u infancia que el muy común 
y frugal, no tuvo motivos para conocer manjares delicados 
u por lo menos de los qtfese usan eptre gerite culta y de gusto, 
muchas veces, te i burla y a*f}|ea. dpi. que hace uso de ellos. 
Un ignorante, cuya instrucción no es otra que saber leer muy 
HVíí\ y, escribir peor:,,w hajta satisfecha m. quasábá algo, 
reprueba los discurso patéticos, la» i$Q¿Í6(hde$ «i#Uíficts$ y 
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♦áo halla recta&iiu efcpiHfy gi.nb ei eo^as vulgares. De aqúi 
^jo««( otfg&fíJef^ré^éhtfe síflágib , tjhé'.eslb mismo que decir 
^tjtte* tales éohvérsacíótaefe ^producciones, por instructivas y 
elevadas que sean , no son paf-a cahezas redondas ni entendi- 
mientos Tomios, y di 'ló'gerán cuatro chavacanadas, cuentos 
insulsos, romances y cosas sin instrucción. ¿Por qué? «por- 
que la miel es muy dulce para ser alimento del asno. » 



55. 
Cada uno entiende de lo que entiende* 



Si fueres uu zapatero 
excusas el disputar 
(le muebles á un carpintero 
' : '^ ' 4úe pronto te hará callar. 

. Hé aqür tenemos un adagio que altamente reprueba la 
conducta &é ciertos hombres superficiales que se contemplan 
en todo científicos, y que como tales se mezclan en censurar 
cualesquiera obra ó trabajo , del que apenas tienen una muy 

Sequeña idea '.'añadiéndose á esta extravagancia la pedantería 
e querer dar lecciones á quienes pueden ser sus maestros: 
si se hiciesen el cargo de que cualquiera facultad ó arte tiene 
mucho que saber, y que aun cuando se ejercite uno privati va- 
mente en ella años y años formando particular estudio, aun no 
se reconoce maestro en el rigor de la palabra; si finalmente 
conociesen con fundamento lo que debían saber en la suya y 
lo atrasados que estaban , á buen seguro que no pensarían de 
este modo, y no se verían precisados á escuchar «Señor mió, 
cada uno entiende de lo que entiende;» esto es, cada uno 
entiende de su profesión , y no hace poco si lo entiende media- 
namente. Y á la verdad que la tal reconvención seria justa; 
porque si uno haciendo muchos años se dedica con particular 
estudio en ciertas y determinadas cosas y siempre las está 
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ejercieado y nunca se reconoce perfecto maestro, ¿oteo. k> 
han de ser esos entes superficiales que en todo y por todo 
quieren dar lecciones?— Sin embargo, hay talentos superiores 
y de mucha disposición cuyos conocimientos generales les 
puede disculparen algo; pero estos son pocos, y con ellos no 
se habla directamente. 



54. 
Cada ano se divierte eon lo que se divierte» 



Siempre dictó la razón 
que hay razones de razones» 
diferentes reuniones 
do existe la variación. 

Este dicho español, contemplado según lo que nos dá á 
entender, es una lección llena de energía y fuego contra cier- 
tos genios singulares, si no díscolos, que pretenden sean las 
diversiones iguales para toda clase de personas; como si las 
edades , los gustos y la mayor ó menor ilustración y educación 
también lo fuesen. Llámanse genios singulares y díscolos, no 
menos que antipolíticos, porque no saben ni quieren distinguir 
de personas , edades , costumbres de pueblos y de otras cir- 
cunstancias. ¿Quién se empeñará en llevar una gran música 
completa de todo el instrumental que entra en una orquesta 
á una aldea en donde sus moradores no conocieron mas .que 
la gaita, pandereta ó zanfoina, y que no la cambian para su 
objeto, cual es el bailar, por la mejor música del mundo? 
¿Cómo una persona de quince á veinte años ha de gustar, 
regularmente hablando, la diversión de otras de setenta ú 
ochenta? Cada uno se divierte en lo que halla placer, y unos 
lo encuentran en cantar, otros en bailar, aquellos en pasear, 
éstos en sociedades ó reuniones , quiénes leyendo solos , mu- 
chos escribiendo ; y asi « cada uno se divierte con lo que se 
divierte. » 
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55. 
Cada uno atienda A su ofldo» 



Nadie este adagio interpreta; 
porque es lección muy notoria, 
que el que quiere ser poeta 
tiene que estudiar historia. 

Hé aqui tenemos otra reconvención contra aquellos que 
divertidos en ocupaciones inconexas á su profesión, pasan el 
tiempo en éstas desatendiendo lo principal, y es bastante común 
en genios versátiles que nunca fijan su imaginación en lo que 
mas les conviene para el desempeño de sus obligaciones , sino 
que precisamente se dedican á otras cosas que nada contribu- 
yen a su cumplimiento. Si un artesano que por su oficio debe 
instruirse en todo aquello que conduce 4 adquirir un verdadero 
conocimiento en su arte se dedica á estudiar y aprender idio- 
mas, ¿saldrá jamás buen maestro? Si el otro que debe correr 
cortes y se ha de ver empleado en la diplomacia ó Embajador 
ó su Secretario, lejos de instruirse en diversos idiomas se 
entretiene en estudiar teología , medicina ó botánica, ¿podrá 

S* unas instruirse en lo que debe y es su primera obligación? 
o señor; ¿y por qué? -porque no atendió á su oficio. 



56. 
En la bata mfal yenel carasoa hlel» 



Hablé de la poesía 
que es dulce como la miel, 
y voz de la hipocresía 
< que usan muchos en el dia 
mas amarga que la hiél. 

Este axioma tiende muy particularmente á censurar lo 
moral de las acciones humanas, y en reducidas palabras alude 
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Í reprueba á los que usan un lenguaje agradable y seductor 
los oidos, pero que su corazón muy diverso no se conforma 
con sus expresiones antes bien las contraria. Condena á un 
género de hipócrita^, q\& sp pretexto.de cortesanía, de huma- 
nidad y aun algunas veces con la capa de cosa mas alta con 
que pretenden cubrirse; hacen ver que aprecian, estiman y 
compadecen á aquellos mismos á quienes^ están metiendo el 
puñal mas" agudo en el corazón. *,¡ Cuántos hay de éstos! — 
Ellos tienen *)a floi 4 y lá oliva en la mano , pero en su interior 
el mas mortífero veneno. ■• 



57. 
No es oro todo lo que relate. 



* Este adagio me conduce 
como el labrador al toro, 
para saber que no es oro , 
todo aquello que reluce. ' 

Si éste es un adagio muy común , .también es verdad que 
comprende á muchos cuyo exterior no es mas que un deleznable 
y misero oropel, con el cual engañan la vista de los miopes, de los 
ignorantes ó no conocedores de la diferencia del oro al oropel* 
Asi es que en este refrán son incluidos aquellos sabios á la 
violeta, aquéllos que superficialmente poseen 'una materia, 
haciendo su principal estudio en aprender cuatro términos 
cultos y técnicos, pero que en su fondo no son mas que unos 
meros plagiarios. ó. faroles sin luz. Su exterior, su locuacidad 
y su desembarazo , 'lucirá , si se quiere, como el oro entre 
incautos é ignorantes ; pero si se. profundizan un poco ¿qué 
se halla? escoria; ndda en realidad,, y solo algo de apariencia. 
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58. 
A buen bocado buen grito. 



No dejes el tiempo ir 
sin haberlo aprovechado, 
que el tiempo que ha pasado 
jamás ha vuelto á venir. 



Cualquiera que se ponga á discurrir sobre este refrán, 
conocerá no ser necesario dar gritos para comer buenos boca- 
dos , y necesariamente formará juicio que otro es su sentido. 
.¥ ¿cuál será éste sino aconsejar el aprovechamiento del tiempo, 
el esmero en el estudio, el trabajo y cuanto se necesita para 
en lo sucesivo obtener el destino honroso , la dulce convenien- 
cia , el vivir lucrativo y una ancianidad soportable y en lo 
posible feliz? — -El buen bocado son estas cosas, y el buen 
grito es el esmero, la fatiga y el trabajo que cuesta para 
alcanzarlas y disfrutarlas. 



. 59. 
A burro tonto , arriero loco* 



1 Si eres en dormir pesado 

creyéndolo conveniente, 
*."/ no esperes buen resultado 

• ; ni laureles en tu frente. 

No por ser este adagio demasiado vulgar y no muy usado 
entre gente culta, deja pqr esa de. ser muy cierto; el que 
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aunque abraza muchos particulares, con todo eso se dirige y 
alude privativamente á aquellos que no careciendo de sentido 
común se presentan en el mundo político como unas meras 
máquinas , haciendo en el público un papel muy distinto de lo 
que son , para sustraerse ó del trabajo material ó de los servi- 
cios que pueden prestar á la Patria. — Este aparente atentado 
necesita un estimulo, un aguijón para hacerle entrar en sus 
deberes, cuyo punzón no debe ser suave sino fuerte y duro, 
á fin ¡de despertarle y ensebarle que no recibió el ser para 
hacer su genio y ser un miembro inútil y aun perjudicial, 
sino para aprovechar el talento con que fué dotado. También 
versa sobre los incorregibles , quienes necesitan castigo sobre 
castigo para que se refrenen. 



60. 



Bajo 



En esta mansión científica 
no debemos <le dudar 
que siempre conviene hablar 
con todo esmero y política. 

Este adagio es un aviso importante dirigido á cierta clase 
de personas para que sean comedidas en el trato y comunica- 
ción , particularmente con quien no conocen , no haciendo 
alarde de sus conocimientos, y mucho menos despreciar al 
incógnito porque quizá no viste como ellos. De esto hay mucho, 
particularmente entre jóvenes de 00 muy buena educación. 
¿Y qué suele suceder? el verse abochornados algunos ; porque 
descubriendo su pobre capa el desconocido, esto es, dándose 
á conocer por su instrucción aquel que antes no abría sus 
labios , los deja estáticos y parasismados , con una nota que 
les favorece muy poco. — Lección importante para -gente de no 
buena educación. .« 
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6!. 
Río hay mal que por Men no 



Un doctor no pudo hacer 
sanar la cojera á Juana, 

¿ella de Misa al volver 
alió un toro, echó á correr 
L subióse á una ventana, 
ijó pasado el terror 
libre del físico mal 
y del insano dolor. 

Luego comprendes lectpr 
lo que dice no sé quien : 
« todo mal viene por bien. » 



Si á proporción de la materia que ofrecen los adagios , roe 
hubiese de ocupar en comentarlos , no seria éste el en que 
ocupase menos tiempo. — Consultando pues la brevedad , solo 
diré que en este dicho se entrevé un bien como resultado de 
un mal ; un castigo á quien lo merezca ; una enfermedad que 
ahuyento un mal crónico ; un contratiempo que evitó otro 
mayor ; la pérdida de unas satisfacciones ó ae un interés que 
contribuían á la ruina de su salud ; la de amigos que insensi- 
blemente le arruinaban : éstas y otras cosas son unos males 
para quien los sufre ; pero si bien se reflexiona , todos ellos 
productivos de bienes reales. Aquel se enmienda con el castigo; 
«1 otro enteramente sana ; el uno sin las satisfacciones corrige 
sus costumbres , y el otro con la pérdida de sus amigos con- 
sigue una mejora en su opinión y en su vitir. 
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JBfon venido mma» mal, si viene* spl*. 



Oye pn consejo de mí 
dictado por la experiencia, 

}r es que sufras con paciencia 
o que Tiene sobre ti. 



Se repite con frecuencia este adagio, porque sucede muchas 
veces no ser una sola la desgracia que acomete al hombre á un 
tiempo mismo, sino que agolpándose mas, parece lo quieren 
sumergir. De aquí trajo el origen este adagio ; pero este mismo 
conocimiento debe por lo tanto prepararnos para cuantos pue- 
den sobrevenir. 



63. 
A Dios orando y eon el muco dando* 



No tengas por conveniencia 
que tan solo por orar 
aseguras tu existencia ; 
pues sería una demencia * 
el dejar de trabajar. 

Este refrán, que no es mas que un consejo del que nadie 
puede ni debe desentenderse , se dirige á aquellos que aun les 
parece está cayendo el maná para su subsistencia , y que por 
consiguiente con orar y pedir y sin trabajar serán surtidos de 
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cuanto les sea necesario ; éstos mas bien son unos holgazanes 
y perezosos á quienes amarga el trabajo, que no religiosos, 
puesto que sus procedimientos contrarían aquel dicho de Dios 
á nuestros padres y en ellos á sus hijos: «Con el sudor de tu 
rostro ganarás el sustento. » ~ Reprende igualmente y condena 
la crasa ignorancia y abandono de algunos que para nada 
reconocen los médicos y la medicina (como si estuvieran de 
más sobre la tierra), y en sus enfermedades rechazan todo 
remedio , apelando quizá solamente á cosas supersticiosas y 
por lo mismo prohibidas. Todo es necesario: pedir á Dios 
y curarse. Dar gracias á Dios y trabajar. 



64. 

Mas vale un pájaro en la mano 
que ciento volando* 



De nada te sirve ver 
pájaros miles volando; 
mira si puedes coger 
aquel que vá caminando. 



Si este adagio 6e entendiese precisamente como suena, 
cualquiera conocería su verdad , en razón de que se conoce la 
ventaja de tener un pájaro seguro á no tener ninguno; pero 
sin embargo. que no es éste su genuino sentido, viene á ser 
una perfecta semejanza , puesto que se encamina á hacernos 
: ver que la prudencia dicta no debemos despreciar lo que la 
suerte pos «proporciona por ¿pequeño que nos parezca r porque 
para subirá, lo alto, preciso es poner el pié en el primer paso 
de la' escalera; podiendo suceder, no haciéndolo asi, que 
pretendiendo avanzar al segundo ó tercero , siq fijar el pié en 
el peiowtto, o no alcance éste la distancia, 6 la escalera se 
venga al suelo cpn el vaivén y. empuje del cuerpo; ó üual- 

8 
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mente, que cuando se quiera subir , ni se halle escalera ni 
pared en qué apoyarla. 

Este adagio comprende á los descontentadizo* con lo* que 
la suerte les proporciona , é igualmente á otra clase de gentes 
cuya pedantería es tal que nada satisface sus deseos, no 
comenzando por donde hombres de mérito concluyen su 
carrera*— Sucede comunmente que engreídos con su cuna» 
con su saber ó con sus relaciones * desprecian el pájaro que 
se les vino á la mano, esto es, el emplee, él destino, ei 
acomodo; y cuando, volviendo en si; quieren ir tras de v él f 
ya está volando , porque faltó el amigo y el protector. 



65. 
El hombre por la palabra y el buey por el asta» 

f c 



Antes de palabra dar 
debes «mucho meditar; 
porque después que esté dada 
no eres hombre, ni eres nada 
si llegases á faltar. 



{Qué amonestación tan peregrina es el presente adagio! 
Se dirige á cafcareccr el honor de quien promete una cosa, 
estar á ella y sujetarse del mismo modo que se -sujeta y obliga 
,á un buey asiéndole y atándole del asta. Porque no siendo asi 
¿quién. habia de creer ni fiarse en otro hombre? ¿En dónde 
ataría la buena fé que debe reinar en la sociedad entre «nos 
y otrosí— Si hoy se promete una cosa que mañana no se dá; 
i si se. promete un favor y en vista de- la promesa no sa¿ solicita 
.en otra parte, y el que ofreció faltó i, «¿qué de daños y perjui- 
cios no pueden seguirse? ¿quién en este caso se fiaría en 
: persona alguna ? ¿ni qué dase de sociedad seria ésta ? — Sería 
:«ua sociedad sin honor t un ¡conjunto de hombres sin estima- 
don y una nación compuesta de vivientes , semejantes á las 
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veletys de los campanarios, que á lodo viento se mueven.— 
Vea. el hombre lo que ofrece , medítelo bien antes de compro- 
meterse ; pero una vez empeñada su palabra , debe cumplir lo 
ofrecido como si fuera con juramento ; porque una ley impresa 
en los. corazones de seres racionales asi lo preceptúa. 

Éste adagio condena y reprueba la reprensible conducta 
de c erta clase de reptiles degenerados que en nada parecen 
hombres sino en la 6gura , negando hoy lo que prometieron 
ayer, no confesando deudas que reconocieron y se obligaron 
á satisfacer, sin mas trámites que hacer el pago, y luego es 
necesario seguirlos en justicia, para conseguir por ella lo que' 
sin este requisito prometieron. Estos hombres, indignos de la 
república, sin honor, reputación ni vergüenza, son á quienes 
se dirigen muy especialmente estas palabras : hombres inmo- 
rales, tened entendido que dentro de vosotros existe una ley 
que os manda cumplir la palabra que habéis dado ; y por eso 
el adagio presente. 



G6. 

Cuando te den la oveja, 
eo#e la soga y vé por ella* 



Dtjole Pepa á Panchita: 

coge esa rosa lozana , 
' ' ' y le contestó « mañana, 

que estará mas exquisita;» 
( / t ,¿n&$.,fué una lección vana, 

porque' la encontró marchito. 

. j .• ■ • • 

• .No^se* necesita* aumentar este adagio si bien se reflexiona, 
porqlre evalqtfiera conoce ser prudente no detenerse , ni des- 
preciar ehti&ñf* pana haeerse uno con aquella graeia que sé 
no*dkpénsa, antes que varíen las circunstancias, y por con*- 
«igtriqnte togitaadoti fie* :que : ofredo ó su voluntad.— 'La pru<- 
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deacia dicta no seamos morosos , y lo que podemos recibid 
boy» no debemos dejarlo para mañana; porque no siendo asi, 
puede suceder que cuando vaya uno aparejado con la soga , ya 
no haya oveja que traer, que es lo mismo que decir: «irá uno 
á buscar lo que se prometió y se daba en el acto de la promesa, 
y quizá se volverá en los mismos términos que vino. » Por eso 
debemos ser tan diligentes en aprovecharnos de la ocasión 
como, honrados en las palabras: si todos lo fuésemos, no 
habría necesidad de tanta vigilancia, ni tendría este adagio 
un lugar tan absoluto ; pero como hay de todo en el mundo, 
por lo mismo, debe tenerse presente. 



67. 
A rio revuelto, gánamete de pescadores» 

Es un principio legal 
sostenido por autores» 
de que en los ríos revueltos > 
ganancia de pescadores. 

Este adagio es. acaso uno de los mas figurados y significativos 
de nuestro idioma ; pero no .por eso deja de estar al alcance de 
un mediano reflexivo. Sabido es que asi en la mar como en los 
rios no se presenta la pesca tan abundante euando las aguas 
están claras, cbmo hallándose revueltas con el cieno y el 
fango. — Con la claridad vén los peces al pescador y se retiran, 
sea del anzuelo ó de las redes; pero con la oscuridad no vén 
tan fácilmente aquel objeto y caen, j Qué simil éste tan patético 
acerca de lo que pasa en una casa, pueblo, villa, ciudad» pro- 
vincia ó reino en donde el desorden eclipsa, empata y oscurece 
el orden , la subordinación , y .entorpece todos les resortes' áp 
un buen régimen 1 Como todo se desquicia y la regularidad' se 
desconoce; como la legalidad se halla supeditada por.el tarreóte 
de una multitud sin concierto , y como ¡por estas causas y otra» 
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varías se oscurece el horizonte , asi doméstico como político y 
aun religioso , entran á pescar los ilegales , los avaros , los 
ambiciosos, y hacerse con lo que nunca alcanzarían si las 
aguas estuviesen cristalinas ; esto es , si en la casa , en la 
ciudad y en el reino no se hubiera perturbado y destruido el 
orden legal. — Mientras se mantiene en este estado nebuloso, 
oscuro y revuelto, no pueden los vigilantes impedir la pesca, 
y de aquí la ganancia de los pescadores. 



68.. 
Antes que te rases, mira lo que haces* 



Si con tu meditación 
unida con Id experiencia 
quieres vencer un ciencia , 
hazlo, porque en mi conciencia 
no te entra abominación. 



Es seguramente muy oportuna este dicho, y comprende 
singularmente á los que tratan de enlazarse por el matrimonio. 
Pero no solo á éslos se dirige , sjno á todos cuantos pretenden 
seguir una carrera , aquel destino ó la otra colocación , no sea 
que después de conseguido y verse posesionado de ella , entre 
el sentimiento , la indiferencia , el desprecio y por último la 
desesperación. ¡ Cuántos gimen y se arrepienten de haber 
cogido un estado que para hacerse con ¿1 no se consultaron 
uaa y muchas veces, sino que siguieron el torrente de la 
imitación , del que se dirá que debió despreciarlos la pru- 
dencia ! — - Por faltar ésta se vén tantos arrepentidos sin fruto, 
tantos sin vocación para el estado á que pertenecen y tantos 
aburridos ; porque antes de abrazarse con él no consultaron lo 
que hicieron como debian y á lo que se obligaron. Asi suelen 
ser .después la esqoria y abominación de los de su clase. Por 
; io inferno es menester ver antes lo que se hace. 
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i 

El gato escaldado del agua fría baje* 



Es para mi un laberinto 
difícil de ponderar, 
que mas vale aquí el instinto 
que mucho raciocinar. 



Hé aqui tenemos un adagio qne verdaderamente debe servir 
de confusión á muchos seres racionales : el gato una vez escal- 
dado huye cuando observa ó vé á su modo que se trata de 
echarle agua : el perro huye al palo de su amo si alguna vez 
le castigó con él ; y Solo el hombre no deja aquel vicio que le 
arruina, aquellas acciones que le deshonran y la inmoral 
conducta por laque fué reprendido y castigado, i Fatal condi- 
ción!.... ¡Crueles vicios que asi llegáis á entorpecer al hom- 
bre hasta el extremo de no conocer con su entendimiento lo 
que los brutos hacen por instinto. 



70. 
No bay peor cuna que la del mismo palo* 

96 



Cree el tonto marañero 
amigo de criticar, 

3ue tan solo cotí charlar 
esmerece á un compañero. 



Si este adagio es muy cierto en su literal sentido t no lo es 
menos eu el moral : es una verdad que la cuña para ser buena 
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5 á propósito para abrir 6 partir un palo, conviene sea mas 
ura que él, resultando que si es del mismo de nada sirve, 
porque siendo ambos de la misma dureza , ellos mismos mu- 
tuamente se destruyen. ¿Pero quién babia de presumir que 
esto mismo está sucediendo entré los racionales? De donde trae 
su origen aquel dicho vulgar ¿quién es tu enemigo sino el de 
tu oücio? De que todos los dias y á cada instante se vé 
desenvainada la espada de la lengua para desacreditar á un 
compañero en el arte íi oficio, á un amigo y que deja de serlo 
si se le oye encomiar y encarecer su trabajo : en igualdad de 
circunstancias , mas se debe á un extraño en la facultad que 
A cuántos generalmente la profesan ; porque éstos vén en las 
alabanzas agenas unas manchas, unos eclipses, infundada- 
mente en su estimación. ¿Y por qu''? porque tal es Isusoberbia 
del corazón humano que sin motivo se resiente, como si el 
alabaré encarecer á uno fuese deprimir el mérito del otro. 
Pe este errado juicio resulta la saña , la envidia y el desacre- 
ditarle. Por eso no hay peor cuña que la del mismo palo. 



71. 

Cada macstrlllo llene bu librillo» 

Nacen dos en la ocasión 
y para mas son hermanos, 
y es cierto que nos erramos 
si en confesar les negamos 
á cada cual su opinión. 

Aquí tenemos un refrán muy usado que demuestra las 
diversas inclinaciones de los hombres, particularmente si se 
limita á la enseñanza y á la lectura. Como aquellas son tan 
distintas como los rostros , los entendimientos mas ó menos 
dispuestos i concebir y las voluntades no son iguales ; de aquí 
es qué unos encomian y abrazan materias abstractas que otros 
reprueban ; éstos se dedican á la física que aquellos miran 
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con indiferencia ; que unos y otros se enamoran, qnién de las 
matemáticas, aquel de la medicina y el otro de la jurispru- 
dencia. — Ya en esto advertimos diferencia. — -Pero aun entre 
los mismos que siguen una facultad ¿no se nota una divergen- 
cia en sus pareceres, en sus obras, en sus escritos? — Si por 
cierto. ¿Y por qué? no precisamente porque el uno haya 
estudiado, adelantado y concebido mas, como s¿ suele decir» 
sino porque cada macstriüo tiene su librillo. Cada uno tiene 
gnslo y placer en instruirse por este ó aquel autor, y como 
éstos varían en sus escritos y aun opiniones, otro tanto hacen 
sus devotos. Como el público observa que un Letrado dá en 
mía misma materia un parecer opuesto al de otro; que un 
médico propina una med.ciua que otro reprueba ; que un 
artista deshace ó á lo menos reforma la obra que otro hizo, 
de aquí se tomó ocasión para este dicho vulgar. ¿Y el que no 
tiene ninguuo? entonces ui será maestro ni maestrillo, porque 
según parece para serlo es preciso variar.— Alguna vez sin 
embargo puede acontecer que esta diferencia no sea efecto de 
la pasión á éste ó aquel autor , sino de la mayor ó menor 
instrucción en la materia. 



72. 
Por mucho pan minea es mal año* 



Nos cantaba un ruiseñor 
allá en tiempo de antaño, 
que le llamemos buen ano 
aquel que no fué mejor. 

Verdad patente para todos cuantos discurren sin otra 
reflexión que lo producido eji estas palabras , aunque choque 
con los intereses de los avarientos que conservan en sus trojes 
los granos para beneficiarlos á precios altos: para estos no 
puede decirse que es buen ano el en que hay mucho pan, 
pues la misma abundancia paralizó y destruyó sus avaros 
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proyectos,— Sin embargo de la verdad del presente adagio, 
puede muy bien falsificarse en cierto sentido, y será cuando 
todas las cosas Vendibles no guardan cierto equilibrio en la 
venta: asi que, si por ser un año abundante se vende en 
veinte reales una fanega de trigo, y este mismo dinero me lo 
lleva un par de zapatos » en este caso la abundancia no me 
produciría el mismo resultado que si lo vendiese á cuarenta, 
como sucedería si la cosecha no fuese tan abundante. Pero en 
todo caso esta falsificación no es directa , ó no trae su origen 
de ser abundante el auo sino indirecta, que es lo mismo que 
decir, nace del ningún equilibrio entre los géneros que se 
compran y venden. Según el verdadero cálculo económico y 
político, será buen año aquel en que todos compradores y 
vendedores se cubren reciprocamente y experimentan la satis- 
facción que produce sus trabajos. 



73, 
Tiempo vendrá que bueno me hará. 



, . Jío porque seas portento 
,í$ .prolongues en la ciencia, 
. adquirirás el talento 
que te dará la experiencia. 

< Suele decirse este adagio ordinariamente y á ello dio lugar 
la experiencia t taque nos acredita que deseando alguno variar 
de maestro, superior ó gefe, porque no puede llevar con pacien- 
cia su genio, su modo de proceder y otras circunstancias, qui- 
siera reconocer otro, por no experimentar los disgustos que le 
ocasiona con la enseñanza ó con el mando. Lo consigue porque 
.lo solicita; pero Jejos de bailar la suavidad que apetecía y la 
, prAifó^cia, obserya todo lo contrarío y acaso mucho peor. 
'.RropuEó sajiuid&un pozo y se metió en otro; pensó mejorar 
,.Y; 8W&mii Jmüwto: ver Jo .cierto de este y otro adagio: 

9 
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¿á dónde irás bney que no ares? De aqui tom& origen en boca 
de lo* maestros y superiores el presente refrán. ' 

SS el común de las gentes se penetrase de esta verdad y 
estudiase al hombre, á buen seguro que hubiese tanto descon- 
tento, porque se harían carga que lados sufrimos en cualquiera 
clase, destino ó situación en que nos hallemos: reflexionarían 
que lodos tenemos imperfecciones y faltas, tas que como pr»~ 
dent s disimularíamos miUnara»n4e, y al fin se diría: «mas 
vale ruin conocido que el bueno por conocer.» 



«e3$PQ@E» 



74. 
Afianza y deberás* 



Si le vieres apremiado 
como suele resultar, 
ten del corazón á un lado 
quien le llegue afianzar* 



Este es un adagio que presenta nna idea harto triste del 
cómo suelen algunos hombres celebrar sus tratos : lances no 
esperados , acciones uo presumidas , acontecimientos reproba- 
dos en toda república bien ordenada y ©Aire gente de honor, 
de juicio y de probidad, hicieron muchas veces que el afianzar 
ó salir por un sugeto para librarlo -de una vejación ó asegu- 
rarle una cantidad, era lo mismo que comprometerse él al 
pago ó á sufrir la vejación de que quiso librar al otro. fTriste 
situación en éstos y abominable conducta de aquellos l De aqui 
la verdad de este adagio ; pero verdad que horroriza y dá una 
i*:ea muy baja del proceder de algunos ,, que les importa poco 
ver perecer y arruinar á otros de quienes fueron servidos. 
Ingratitud, infamia, inmoralidad, injusticia, desorden y. ase- 
sinato, hé aquí los delitos deque son reos, y los colores con 
([iie se cubren y acobijan. Destierros, prisiones, venta de 
bienes y acaso pérdida de la vida de uno ó mas inocentes; á 
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mbo « á lo qw dan «árgen en sus bienhechores. Por lo 
mismos* preciso mocha previsión y cuidado; la gazmoñería, 
una estudiada sumisión , ienguage dulce , palabras atractivas 
y pintorescas 9 suelen ser las armas de que se valen para con- 
seguir su fin ; pero si -no se conooen ni se tiene una entera 
seguridad de su comportamiento, con las mismas palabras de 
urbanidad se les desecha. 



75. 



Plaza sitiada , ai no es socorrida , 
siempre es tomada» 



Si té vieres perseguir 
por el enemigo hado, 
mucho te. valdrá el huir, 
pero no el estar parado. 



' La verdad de este refrán lo descubre la no interrumpida 
experiencia, y lo* acreditan los anales militares. Si una plaza 
«no guarda proporción en su guarnición con los' sitiadores, 
lardeó temprano sucumbirá si no es socorrida. Sí, sucumbirá, 
ni no por asalte, por hambre : el valor de los sitiados hará 
testaste tu no permitir la entrada ; pero este mismo valor 
<tesm«y*-sl faltan víveres y escasean enteramente. Pero este 
piisinp adagio militar, si bien 1 se considera, se entiende de 
¿*trit clase de platas cuyo honor está en ellas mismas, y cuyos 
.«tefenttéi^ es este mismo honor, el juicio, la madurez y la 
moralidad. Combatientes que se defienden sin poder ser ofen- 
didos; sitiados que vencen á los sitiadores sin necesidad de 
socorro extraño, y plazas á quienes la pólvora de la adulación, 
las balas de las promesas , las bombas y granadas de las 
caricias, no hacen mella en sus murallas. Solo estas plazas se 
defienden por sí mismas sin ser socorridas, j Pero cuántas por 
desgracia ceden A los primeros tiros de la adulaciou! estas 
deben vivir siempre con la mayor cautela siendo centinelas de 
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su pudor, y ño dar jamás entrada ni alomar * tus puerta* 
quienes pretendan conquistarlas. Con no escuchar vencen , y 
muchas veces son vencidas por oir. . 



76. 
En la casa del herrero , cochillo de palo* 



Digo y no quiero engañarme 
que confesó un carnicero, 
quedarse siempre sin carne 
por ver brillar el dinero» 



Aunque este adagio tomado literalmente sé falsifica por si 
mismo, puesto que ni el, herrero ni otro alguno tiene semejan- 
tes cuchillos para el uso de cortar, con todo eso no deja de ser 
una verdad en sentido figurado. Este refrán, que no es mas 
que un dicho irónico, condena la falta que se nota éa algunas 
personas que carecen de lo indispensable para ej desempeño 
de sus obligaciones y morosos en adquirirlo, ó absolutamente 
no lo tienen , ó si se hallan con ello es molestando & unos y á 
otros: á éstos es á quienes les viene el adagio; porque como 
nada tienen de cuanto les interesa, es lo misino qm tener ihi 
cuchillo de palo, que es igual á no tener ninguao ; sitado asi 
de que si se les pide alguna cosa de su profesión no .pueden 
prestarla porque carecen de ella , que es lo mismo que si na 
herrero ó fabricante de cuchillos careciese de este instrumento» 
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jAy Fabio! que en hablar sobras: 
déjate de prometer, 
pues en el buen proceder, 
que llamamos buenas obras, 
llegarás á convencer. 

Este adagio tiene poco ó nada que comentar, porque cual* 
quiera conoce que él verdadero amor está en el corazón y no 
en la lengua. Si éste consistiese en las palabras, muchos 
pasarían la plaza de verdaderos amadores, al mismo tiempo 
que afilarían en su corazón el cuchillo de la venganza , ó á lo 
menos tratarían á su prójimo interiormente con la mayor 
indiferencia. Comprende este adagio á aquellos que prometen 
mucho y nada hacen en obsequio de quien les suplica; que 
venden protección y en nada menos piensan que en proteger; 
y finalmente, que reconocen muchos prójimos con la lengua 
y ninguno en su corazón. De esto hay abundante cosecha, 
.particularmente entré los cortesanos, de quienes se dice; 
«ni obra buena , ni palabra mala.» 



78. 
En eaaa donde no hay harina, todo ea mohína. 



En casa donde hay miseria 
no vayas paz á buscar ; 
porque podrás enfermar 
de una mala disenteria. 

Aunque es cierto y evidente que por lo general no hay paz 
■i sosiego en la casa ó familia en donde existen faltas y necé- 
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sidades poco soportables , qne es el terdadero y genuino sen- 
tido de este adagio, con todo eso no se limita la faltare paz á 
las escaseces, sino que muchísimas de las veces se interrumpe 
y no se halla eq fescaw* nro afeuufrateft» I* falta tte pan, de 
vestido y de cosas indispensables para una familia, es cierto 
engendra un humor nada agradable : marido y muger vén las 
fallas que no pueden remediar; se afligen , se desconsuelan, 
y en este estado violento, una sola palabra , uu pequeño inci- 
dente entre ambos, ya es y se contempla un motivo para 
romper en imprecaciones ■ y palabras ofensivas, si ya no se 
liegau á las magos-. Y todo ello ¿por qué? porque carecen de 
lo necesario ; porque se hallan constituidos en la mendiguez; 
porque no solicitan el remedio de quien puede socorrerlos 
representando huuiildeipente; y finalmente porque no se hacen 
el cargo de que con imprecaciones, malas palabras y obras 
reprobadas, no se remedian las Taitas, antes bien se aumentan: 
en semejantes familias todo es mohína, esto es, todas son 
riñas, Pero por desgracia no íes la falta de harina ó la. no 
Voundaucia la única causa de las desavenencias caseras; no lo 
es el carecer en muchas el motivo de las luchas continuas y 
'<le las inmorales palabras, sino el regalo, la mucha abundan- 
cia , el vicio y quizá no vivir alguno con la fidelidad que pido 
el estado. Podremos decir que en casas y familias, en don»^e 
nada Tal a y todo sobra, ¿qué, es la escasez la causa de pala- 
bras injuriosas, poco cultas y de riñas continuadas? no por 
cierto; y en este caso solo se puede atribuir á la violencia y 
desmanes de un genio fuerte , indomable é insufrible , y á la 
ninguna prudencia (te ios unos y de los otros. Pretender que 
todos estén vaciados en un mismo molde y sean idénticos eu 
pensamientos, palabras y obras; querer salir siempre con su 
capricho, no reconociendo tiempos , edades ni circunstancias; 
,f^'»tHMsdfr4atfQWP0 familia iudúmiiú&,*icios0g ó *&ir*G3fe- 
* lamen te pródigos; no disimularse mutuamente faltas, que de 
un modo á otro son comunes á todos, hó aquí las razones, 
entre otras, que perturban la paz en medio de la abundancia. 
— Esto se entiende mirado el cuadro superficialmente; porque 
si elevamos nuestra consideración á lo alto, desde luego reco- 
noceremos nos hallamos en un valle de ligninas, en donde 
no hay ni puede haber verdadera paz , verdadera felicidad , y 
que la cristiana prudencia nos dicta sacar partido de las 
aflicciones y nos ensena como se consigue. De iodo se infiere 
que él presente adagio, aunque cierto eu la parte á que se 
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limita , no abraza la generalidad qne debiera , á no ser que 
se entienda en ei sentido explicado, ó que por la harina se 
conciba la idea de la prudencia , pues que entonces lo abra- 
zaba todo y era por el mismo hecho general. Casa , familia ó 
sociedad donde no reina esta virtud , todo es mohína, encono, 
indignación , guerra y desorden* 



79. 
Alas vale cae* en gracia que ser gracioso* 



Ageno de Virtud un potentado 
nace, y ei vulgo vil de aduladores 
cubre su cuna de ficticias flores 
por el solo interés estimulado. 



Hé aquí tenemos un adagio que verdaderamente es una 
severa reprensión contra quienes faltan á la justicia en la 
distribución de premios. Porque ¿quién duda que muchos 
graciosos no caen en gracia y otros sin serlo son recibidos 
como tales? ¿Y en qué consiste esto? en que unos cayeron en 
gracia sin ser graciosos,. y éstos siéndolo no tuvieron gracia 
á los ojos de quien pudo y debió premiarlos. j Fatal condición! 
ser gracioso y no tener gracia, ¿4juién loeatieade? \$ entien- 
den tos hombres injustos , quienes no reparan en otros méritos 
para el premio que la vil adulación , el cohecho , la bajeza y 
el déjame servirte hoy p$ura que jn§ sirvas ¿mañana. 



¡I' «./■' : 
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,\ 80, 
El qae uuteho abare* * poco aprieta* 



Este nos hace entender 
que te debes dedicar 
á una carrera estudiar 
si quieres maestro ser. 

La verdad de este adagio es tan evidente , que acaso no 
merezca hablar sobre él. Hace alusión á todos aquellos que 
reconociéndose capaces de seguir y emprender varias faculta- 
des á un tiempo, las continúan , sin aventajar en ninguna; 
pudiéndose decir de ellos que de iodo y de nada entienden, 
y que son como $1 cajón de un sastre en donde hay abundancia 
de remiendos ó retales de diferentes colores , pero sin que de 
ellos se pueda hacer un perfecto vestido. — Presuntuosos ; si el 
ser mediano en una carrera, cuesta mucho, ¿ Cómo queréis 
abarcar tantas? por eso no apretáis, 6 lo que es lo mismo 
jiada adelantáis. ....... 




t!< 'Aquí te voy á advertir f 
que si quieres estar rico, 
no has de ser como el borrico 
que no mira el porvenir. 

He aquí tenemos otro refrán que reprueba altamente la 
conducta derrochadora de esos genios perdularios, que no 
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hacen mas que malversar en un dia lo que les bastaba para 
quince, y después no cesan de incomodar á unos y otros con 
pedidos. Si estos mirasen para adelante, y se hiciesen cargo 
que después de hoy .es mañana , no se quedarían atrás , ni 
andarían siempre hechos unos pordioseros sin visos de 
vergüenza. 



82. 

Ufo hay poeo que no llegue y mucho 
que no se atabe* 



Causa desesperación 
el no saber calcular, 
que según, tu posición 
asi debes de gastar. 



- Este adagio que no es mas que una evidencia , se dirige i 
eeearecer la economía que debe reinar en do quiera que sea. 
£1 gastar es indispensable ; pero en lo mucho con profusión y 
en lo poco sin mezquindad» está la dificultad.— Se puede 
gastar lo suficiente sin prodigalidad . y entonces lo poco alcán- 
tara. Si uno gasta cuarenta reales diarios en su casa y familia» 
pudiendo hacerlo sin ser mezquino con veinte y cuatro, y 
precisamente no tiene de sueldo sino los cuarenta ó treinta y 
ocho» en este caso ¿lo mucho no se acaba?-*- Por lo contrario» 
si otro atemperándose á su pequeña renta» gasta en proporción 
de ella» ¿no le bastará?— - Asi es , resultando de que unos 
viven para comer, y otros solo cometo para vivir. 



10 
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85. 



Para quien ea la gente» bastaato, 
lo» inciensos* 



Serás un irracional, 
te dirán mal educado, 
si obsequiares á un soldado ? 
lo mismo que á uo GeperaL 

Este dicho es una frase que con los mas vivos colores nos 
hace ver la diferencia con que unos hombres, deben mirará los 
otros, ó que entre ellos ni hay ni puede haber igualdad. 
Concebido este adagio y dicho sin desprecio, sin tratar de 
faltar á los demás como hombres y respetarlos; según su clase, 
no es criminal; porque su. sentido es una demostración de lo 
que necesariamente sucede y no puede menos de suceder en 
una sociedad bien ordenada. — En proporción á la dignidad, 
rango y elevación de las personas , asi es. y debe ser. el obse- 
quio que se les presta , por mas que se pretenda hacemos 
iguales, por upa quimera que solo puatk) teaer asienta en 
caberas, huecas, atolondradas y nada juiciosas— Existe des-» 
igualdad de hecho y por derecho m toe empleos y dignidades, 
y el mismo. orden siguen, los* obsequios* quienes «iempre- se 
^temperan á la mayor ó menor dignidad* al :mayor á menor 
destino, ai mayar, ói menor mérito y á otros respetos seme* 
jantes. Pretender se. amueble una casaron la mayor decenda* 
elegancia *, gusto y lujo ps^a; recibir en eUa> un. mtcaibiro d*> la 
sociedad; pero sin méritps, sin dignidad y sin mas carácter 
que el de hombre , cuando la» indicada casa y 8»: aparato era 
propio para un Principe , para un General acreditado y para 
otros personages , es el último de los desvarios y la mas origi- 
nal sinrazón. — ContéiiLesg..pues el, indicado con un aposento 
limpio y decente, pero sin mas aparato. Esto lo exige el orden 
de las cosas , la razón natural lo dicta , la ley de la gratitud y 
de la urbanidad lo manda y la de un buen Gobierno asi lo 
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estima. ¿De dónde proviene , sino de estas mismas razones , la 
diferencia de tratamientos y los diferentes honores que se 
tributan en la mihcia y fuera de ella?— Para unos hay 
incienso fino, para otros ordinario y para muchos ninguno; 
resultando de lo dicho que según es la gente asi son los 
inciensos del tratamiento, de los honores y de los obsequios. 



84. 
De prudentes es mudar de consejo. 



Para ser tu vida estable 
...i. busca pues adelantar, . 

que poco te ha de importar 
él que te digan variable. 

Hé aquí tenemos un dicho de gran autoridad y muy comrin 
entre las gentes , cuya, verdad no quieren algunos reconocer 
en su totalidad , porque imbuidos de ideas contrarías , juzgan 
poco juicioso á quien dejó una carrera que había comenzado, 
un estado que abrazó , un deslftio que solicitó ; sirviéndose en 
su apoyo de uua sentencia de la mayor autoridad que se 
conoce y couarsi ^^eq{Wo t ftte^e tan general como se preten- 
de, ó como si no admitiese excepción. — Tomado y concebido 
este dicho en su literal" sentido, nadie niega ni puede negar 
con fundamento, que es útil, conveniente y aun necesario 
variar de plan q,¿npdar ( de consto, cuando es errado el que 
uno posee.— Pero rfp ntts limitemos tanto, y demos alguna 
extensión á nuefetrtrc : ideas. — Quien obra con prudencia, 
siempre obra bien , porque ton ¿lía llené todos los deberes; 
y asi jamás dejará de sef'cosa Iftttdaüle aqfóHja en que para su 
ejecución presidió dando su dictamen. Cosas hay, destinos, 
carreras, estados en que el hombre se vé constituido, que le 
e* permitida fejgr (ptt*q*e la ley <se lo permite), si desde 
. lvB^/»tméé^í{wm ata fWttdaei*n< no hace ptttgtift* y que 
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per lo contrario $e arruina. En este <wp©; ¿énid' juictatoy 
medita , compara las extremos , reflexiono , consulta , a» *kr» 
ligera y precipitadamente; su fin es mejorar, ni lleva otro 
objeto €ii el camino, sino salir del estado de ansiedad y angos* 
lia eu que se baila, para asegurarse mejor.- — £1 resaltado de 
su meditación continua, de su constante reflexión y de sus 
consol (as con sugetos dignos de ellas en lodo sentido, no fué 
otro que el de emprender una nueva carrera y tomar otro 
estado de aquellos que la ley permite. En semejante caso 
¿obró mal? ¿Será vituperable su conducta en variar? ¿Dejó 
de ser prudente? no por cierto; luego siendo de éste mudar 
de consejo, no veo en que pueden fundarse algunos para 
acriminar y vituperar la conducta que tienen ó ban tenido 
alguno^. Es cierto que antes de emprender una cosa , particu- 
larmente de importancia , se debe mirar y reflexionar primero 
para no verse después en el caso de volver los ojos atrás; pero 
aun supuesto esto, y de que nada faltíy&e al emprenderla» 
¿puede por ventura negarse que los tiempos % las circunstan- 
cias, las vicisitudes de la vida humana y otra infinidad de 
motivos justificados le obligan á variar, bailándose por otra 
parte con mas Ujeas y mayores conockpientos ? Esto so lo 
negará sino un obcecado; y confesándolo, no veo ni hallo 
razones justas para reprobar una determinación en que tuvo 
, tanta parte la prudencia» 



85. 
Si tú te tienes, yo no me raigo» 



Al que es contigo grosero, 
si quieres verle humillado 
y ser por él elogiado, 
pórtate tu caballero. 

Este adagio vulgar no debia conocerse en el idioma español, 
y seria uu bien para todos no hubiera sobre qué recaer: él 
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desde luego denota en quien lo dice un corazón poco generoso 
y sobrada soberbia. Generalmente lo usa uno, que enemistado 
con otro, lejos de procurar la. reconciliación y tratar de volver 
á frecuentar la amistad , no quiere transigir y si solo sostener 
su capricho; no admitiendo „4og^tt;r4*;4mi^*¿Vrovocando 
constantemente á la pelea, á la lucha, al pleito, con aquello 
de «yo no le temo; que siga la demanda , porque si él se tiene 

5o no me caigo.» — Conducta abominable, reprensible y digna 
e la execración- pAMicat- Puede a*uy bieh ¡atontecer un lance, 
haber motivos para un en/Qtfepffa, qtjQ $111101$, la amistad y la 
extinga por momentos V y finalmente reinar alguna desazón 
entre amigos por limitado tiempo ; todo esto puede suceder y 
sucede; pero contestar éh' término^ tan groseros, iracundos 
y faltos de educación á.qt*te*et* prebenden íiiedíar en el asunto 
y cortar semejantes disputas es un insulto, un desprecio y 
una refinada soberbia: es* no tener idea de lo que es una buena 

.corfaspóndefceta* y de tuanto <goh dignos /les qué procuran 
costar» asuntos desagradasteis enire ami^^La fesp%tesladeun 

-boflfcfere con sentimientos de fconrfadéz y agradecido^ debería 
concebirse en eátos .6 semejan tea témanos: * Señor mió: no 
jtaedo ajenos de remürJá ¥J las mas «xpre6ihws»f rabias per el 

-empego generoso que tuvoá bien tomarse i en reconciliarnos; 

^y puede V. vivir en> la firtneípersiasiou de que T aun cüandp 
tuviese yb bíinteocioii toa» dedidida de proseguir el 1 asunto 
b|HStaf quedar s^üsfeobo , el p^s# *pue V. seairviti dar pava 

Uraíniigiii»Q8, me coritálps v«elos en tal disposición , que ya 
noimfr quedé libertaénin»; para realizar con fat mejor? voluntad 

ile que se dignó pedir;» ihsta sería una: respuesta generosa, 
urbana , política > honrada^ culta , bien vista y religiosa. . • 



, . ..,•/■.< 
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86. 



Amor «iMVfrí 6 «Ierra *n medioi 



ge ■ 



Si llegases á : inflamarte i v ■•■•.- « 
: ' ' eñ uña dega* pasión, j f J - ? • 

sieripfe que quieras curarte , . ./ [. '! 
ííet¡és,proiíp de.ajfijartje. ., . . ? '/. 
i tusca* k,vawaoiofl. , 

' i. i'- »»f '>.' r* .f '••• .' ' t,, '-) ;.; ' :it ■ * ' '. « •:•• 

]<Jué lecpiony^ontójo too importante presenta esto -adagio 
ipara mudw, psnioatarmenté padffto.Be familia, y paraaqw- 
ltosá quienis Wclúspad déiia a6 muy hontsto amor rnhacaí 
saron á haóer impaneaiin >én das oornzonasilEl canoettataalo 
iprtotioo deiloti^feotop y reairitátloé dtdagraddbtasi que >taslp 
«traer consiga! semejante amar* obligó é fflar el «consejé <pm- 
> puesto, ootiiQ úpicó para reinqdiaricti y i ewtiivIgoot eriÉt M f iag 
<*ada ltoongefaaw^piiisidniíioa) yft.;áo««>oortíBan«i de -dnünlo 
unsp oda losjJazae.áe mm 9^o^áo émi^^^chmiü^á^^úé 
manqra, ee naoipeo éstos y ae esnságue ila iitot?á<^ Junta*? 
iüfectJtt providencias. ó. ra»íKÍÍ6s^quftj¡«É«ri»taíii»¿iilq.seíip«- 
,ftetrtao 4 tai iiaqginaftifMi , camaJBüb par ejprapk> ia reotqsNÉi 
de la.jtarqpv ecpaoltela' eiitej^ufínle lai¿itópt¿kv, «pltsaúróa, 
sitiarla y usar de rigor con ella; si bien produciría en alguna 
un buen resultado, no asi en lo general , por la razón de que 
siendo la privación causa del apetito , cada vez se encendería 
mas, particularmente entre dos cuyos corazones se hallan 
esclavos mutuos ; y acaso seria peor el remedio que la enfer- 
medad , tanto en la parte moral como en la física. Otro , pues, 
debe ser el remedio: ¿y cu¿l?£l adagio nos lo dice: ó sepa- 
rarse enteramente el uno del otro, viviendo en distintos pue- 
blos , en donde con los nuevos conocimientos y relaciones se 
entibie y amortigüe aquel volcan ; ó de lo contrario proporcio- 
narle otro objeto que por sus circunstancias, honradez y miras 
de enlace le obligue á perder insensiblemente el afecto que 
depositaba en el otro. Entre dos corazones acostumbrados á 
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corresponderse v no fcayotr* medio, y aun esto muchos rece» 
no alcanza. S¿a«nasi no se consigue el objeto , y porque dé 
ningan medo es conveniente permitir sus entrevistas, ñor sería 
estrato después de los arrisas y consejos paternales, poner en! 
ejecurióu algún' tatito del primer demedio, en razón de que las 
circunstancias pufeden óbHgar á ello,. y én todo coso mas Vale 
qub la jaren padezca en su cuerpo que no permitir padesca su 
hohofr Llegado á este extremo, el enlaee es indispensable, ó 
brt»con el primero* si la prudencia le dicta y los consejos 
paterwalesi n*da pudieren consegrar para que vanase de objeto» 
♦»ooh el segundo si: se vencieron las dificultades. 
.1 Pa«i evitar eWverse en la precisión ?de planté a r el presente 
adégi*, «i mejor y nías* excelente- remedio és no permitir en 
u» piró cipio Hbertocks y tratos que <w pretexto de cultura y 
educado» se suelan perowUr. Para enlajarse con el matrimonio 
Bf !sc| necesitan; semejantes libertades ,• ni menos para ser bien 
¿encadase Háganse caratos padres de loque son, las obliga- 
ciones que deb&« desempañar, q**¡ todos estamos revestidos 
de pasiones y que éstas necesitan poco para encenderse y 
abrasar á quien comieoz* á inflamar.**. Vigilancia , cautela y 
prudencia en la educación ; bé aquí el medio único para exi- 
mirse de poner en ejecución el adagio que dio materia á estas 
reflexiones* 



Vete á beber de aquel raudal .sonoro 
donde bebió Cicerón divino, 
y alcanzarás esas manzanas de oro 
colgadas en el árbol del destino. 

Este es un dicto taa común como cierto , según la expe¿ 
rteotia loiaorecKla>: el» que gasta su dinero en este liquidó 
procora informarse de su bondad? y como no falta quien 
oáiqmirtre estanotteia, de aquí resulta su propia venta* sin 
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oecesidadnfcMranio 6 tablilla 4 la puerta del vendedor, i Ojalá 
sucediese otro tanto en distinto sentido ,♦ peí» por desgracia: 
venios lo contrarío I i Cuántas recae el sabio* 4& virtuosa, el 
Uombre cuyos méritos y servicios 4Sita olaratadoi por el pite- 
ron» y el aséense, se vé postergado y doblando lá rodilla al 
inepto, al ignorante, al vicioso l— • El olor y la fragancia tea Ja 
ciencia , de la virtud y del mérito» cualidades todas aprectable* 
y capaces por si solas de atraer á los dispensadores de las 
gracias para atender con altas á los digpos, no bastan tedas 
juntas ni por separado para que se baga ¿ustieía.?~**fila8 amito 
tiene el buen vino para ser gastado y consumido sin necesidad» 
de aviso, que lo tiene la virtud f la ciencia y el mérito para 
*er premiados, estando á la vista de todos* (Fatalidad de les 
hombres, injusticia, descomposición del ¿sirebta, insulto pé* 
blieo, injusta retribución la qne.dcy* el mérito y premm la 
insuficiencia! pero es lo queso W -con eaeándalo y se* palpa 
con admiración* Héaqui tomo sola én sentid» literal es ver» 
dadero , debiendo serlo igualmente *q el nwrah . 



88. "" ' \ :' l .t 

Vé á I» mm de tu tía, y no vmymm eada din* 



Digo que los que se avanzan 
en súplicas ó favores, 
v$r$n que muy pronto cansan 
á todos sus servidores. 



Este ad gio es una verdadera lo^tíucwn, sea wno quiera 
el sentido en que se tome ; pero renunciando el literal , porque 
es inútil la explicación , en razón de ser bien perceptible y 
ector abaleante del menos advertido, rematémonos un poco 
yeonocenómos debe entenderse: .con mas extensión; él desde 
íuego nos amonesta no ?*» bagumos molestos con nuestras 
súplicas en i pedir favores ea solidar gracias y^a rapeta* 
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mita* fbera~de tiempo. per apasionado, por ami£o que se 
eonteipple á un sugoto , taro dehp abusarse de su bondad, 
rigiendo' hey una gracia > solicitando mañana un faVor y no 
dejarle un' mstaute amó con ruegos, súplicas repetidas é' 
instancias continuadas. La prudencia nos marca el comporta- 
ímentoqaae debemos usar con nuestros bienhechores; cual es 
*akeries agradecer el favor, la gracia, la caridad que ejeirciís- 
^pn cxm MSfHros , evitando en lo posible volverlos á molestar 
tan pronto^ Es un hecho que quien no observa esta con- 
ducta, 90 vé • reputado muy luego por imprudente, pesado,' 
fasiidjosoy 6 conio se suele decir, por una mosca impertinente. 
P«fe enhorabuena, suplica > ruega; pero no repitas á cada 
instante, poique -dé lo contrario serás comprendido en él 
adagio -etc. "*- - 



Una mano lava la otra , y las dos lavan la eara* 

^ — ^c 

Tío es eí hombre independiente 
mientras existe en el mundo; 
pues aunque de genio iracundo 
ha de vivir toútuamfchte. 



Tomado est$ adagio en su literal sentido, no dice otra cosa 
sino lo que pasa con nosotras diariamente cuando nos lavamos, 
que restregamos una mano con otra , sin cuya operación nin- 
guna queda limpia , ni igualmente se lava la cara. — Son dos 
miembros de un mismo cuerpo que mutuamente se auxilian y 
favorecen', cuyo auxilie eleva nuestra consideración para for- 
in$ir la idea? dé ¡que otro tanto sucede y deb# suceder en el 
«uefp¿ 4é la feóciedad.'^-Un hombre solo en ella; ppr rico; 
|iodefo«o yecaudáláfiio qtie séá ,;¿ qué viene á ser srn eíauxiíib 
*lpj W>!<ieuíá¿?< Úm ésC«tto ; ambulante, * quien nada sirve 
iM»írilo*tf^t SPWlbktrn ; ¿rttfdes que tó'slrvlnh y caseros ijiUHé 
oilÜv^4^dftnpo#VHíáÍyordémeÉ que eüideii-Ae los Estados 
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y >°4ftf, l» ^>An)s, uvlis^cma)^$ r p^ra su s$r,f icto-t^Sé podré 

c^poiier si a estos awlios ; necesarios, &üv ehisatti* que le 
baga, el vestido, el maestro que le calce». y §mú ojUro ¿ U o(f« 
que lávela ropa, le cosa, le planche y.<ajii<¡lft d# iá cocina? fto> 
jjyr cierto; ellos con eí tríLk^, y ^rvicw.qué hacen á¡ este 
^íio^, se alimentan, se vistea y se sosljeuen ; y ¿l k*ce; otoro 
tanto p9r este mismo servicio.— No hay tambre sia Wnbre* 
y como que todos vivios ep socjedaAy fprmam#&,4Ui e»erpq; 
necesariamente, unos miepibrop de, glU sworrtn y anadian a 
lo$ otros, y al uiisnip tieuipo son ésl^s servi^eíi lo^ue^IU)» 
ña puedan hacer ó no l$p es da¿lo>que Ua^iu. fíi-ngw#« puede 
llpmarse.ihdependieii^e^ en raa$on , de ., qjjQ »tt>úi¿w mente Ató 
necesitamos, y de aqpi.fl conato, eiUr^loaijbombrefl^iil 
amo paga y alimenta al criado, y éste sirve al amotd® ©uyo 
comercio reciproco resulta salir ambos servidos; «una mana 
lava la otra , y las dos loda la cara. ¿ 



.fí'l*.*» ¿">* •*•** 



90. 



Déjale ; de murmurar, \ 
pues me haces comprender 
que no se puede tratar 
{ " h t hombre que no sabe honrar, 
'.,.'., porque es de mal proceder* 

Si se atiende con reflexión la letra de este dicho común 
entre gentes de alguna educación, cualquiera por poco que 
discurra reepnocerá su verdad. ¿Cómo un árbol saalo y de 
ruin caudjMl podrá dar buena y sazonada frutal esta no puede 
.verificarse porque se resiste ¿ h naturaleza del indiw*do* cuyo 
jugo débil, maleado y de pésima calidad, nunca podrá llegar 
¿ criar uua fruta fresca > lozana, jugosa y abultada Dari 
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fruta, pero será enana» de mal color 9 insípida, rain y solo 
propia para alimento no muy sabroso de los brutos. Guardando 
ahora la pariedad, ¿cómo se puede pretender que uu hombre 
sin principios, de una mala educación, un soez, vicioso, inmo- 
*a}*p<m panetao lab bi ómi eoneá i miento, oeffurbaftiiad r y 
en términos honradas, d£ .fttjro justificado, particularmente 
estando ausente, y si tuvo con él algún pequeño encuentro 
ó no es de su opinión? — "Éste, como malo y criminal, en su 
corazón , no producirá palabra que no sea mancillando la con* 
dncta de un nombre, honrado* ¡atravesando el venenoso puñal 
de su lengua hasta ¿o más intimo de su estimación. — Como ¿1 
es malo y lleno Se poh20fñá : , juzga del riiismo modoá todos, y 
de su torpe y abominable let*$riá tío l se pueile esperar otra cosa 
que infamias. M^neJ: ¡btrobre de Bjei> y el «hombre honrado, 
por el mismo prifi$j£fy jmgft de to de^sjcomo él es; y por 
esta razón, tanto sus yalaljf^Como su$ qfwiopes, no degene- 
ran y no faltan á'iií atención y hori irá } qiie ár los demás son 
debidos. ¿Pero cuántoi'tiay e^rií^ sociedaá, que so pretexto de 
cuna, de pañales, 4)*>*a6taU|nltt,4te tiqfléaaaty de otras con- 
sideraciones, se juzgan árboles destinados para dar sazonados 
y opimos frutos , y en sus dichos y acciones no son mejores 
i<fuétós i*ro¿?'B*f<^^ 

> utas' roo tHol füt¿ tMbétit >ÍH h&útidki y el itióúó íkr'ttttár 
~*>km hbiabi<¿t*i" <-<i» {í " :i "-'>•'--•* i»- ,i: ;■ ' ";•■ • "» >,% '•'• s -¡'"': ■ 

un '.:<'•:••:; tul o, ...i > ;»--: * üj» »;: i- »¡> f f; .'-ri i.'^jí: '¡un i:-»i* 
'i . i:¡. : ' ¡r fj¡;r^' íi iV.I-.t; Ih'ii , i •. '. ■• :'• '. m . 'i >'■ r :. • ■ ' 
.,• ., ,i • •;i!:|ij .• l, ::#r,*w í" ■:«» • « -i • ..• - . i-" í : i" >¡ i ■•*: • 

¿-.;!- • ■ .N: <", i;f;»»:-v 'jl!,!-. • . ' , . 1 ' ' ' ■ • ■'• • '•'• •' > 

>.;,!».,; . * t i'l .i : . : »..'>? i» • ^ Ir sU^ JfcÜ ' ' '•'* ,, •» , " • 

>::.•" jí .;*. *.• •» •* ir-j-.»-:.. ••»;i«>*. ,*».... ! ; .'-"•! • '''"' - ' 

:.t-;i.{ , - : : '»;i:'.; . . ' : "!,Y ' •• \ . '«*•.- > ; . \ •'.•.:;■ . mí.» • j 

,.- . ' , ;i . { i> , .-{■ . •• i , . i ««.:í;-i > • . « . • .',..■';•■ ...;•-•.»•■» 

-.;•••'•! ; .' t '«l'ir;»' 'if', í:" s-*-í n » ¡»._ « • ■ ■*»" ' .."■.-. f •>• • 

í-| •.:» •;. ■» , ilOÍTJti íj-«.» • ií'«' ' • :• •- "'' »■ ' -» '• •• • * 

•ííif # w, ."•■:!ÍI)tiOi r» • i . ' \ ■■ ' ' '" -•.«.; •. .i-'.il». ; , 

. ••• i'.f i/mjih; *i.- ; ! v . : n . 'i ■♦; •' .*..'...,- 1. 1 

'}••' • i-* O) , '» ••*>/) ,'»•«'.«.' '■ '.'.'• 

h.-nn^'y<i:y. -.*:.. ;.t.»í;: ■ .-. ! .♦. • . '>.-. i 
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91. 






JVo «é ppcple repicar y andar al 



en la prOe<*iott. ( > ^ 



'I 



;: i :;_■ .. J Cuando se ju**0 jügaj^, ™* Z ¿ 
*, .. . . ;.,; si see^Midia, a la Je^nous ..iv.;: '/ «ici» <■• 
;„,'. . ,-.: pues nada .podrí» formar. ,.»!« / -.•=!•» n> •.>, 

sin que riares Ja atencwnv " .-'•¡"••- 1 :i¡ mij» 
•'•• •• ' i-' •• " Luego no' podráS!.négíi¥"* !1 ¡ -• ' : " ! h *"! 
-■ ' •■:'' V •"•i áti&pfcr pof ^cbnvrccíotí'.V ,';,? •"„',!''' '!;; ' 

-*, ..:,. N:i «-a <flfl e t W W»nP«WPW»Ró.i.'..r. -r-'i.; .*»:»id-.!» 
-iii.- >• .-s¡ i '>!> yJ-^M» ».Ia.pMfeaBÍOB* .^Un.'í ab ,i:«i' • 

*. sü,-.* .<- -ii.L l»i .'. •-. í »;í ,: !r.-.!; >"'¡;-'!if: íinv^jj, •.** f y-"un'jnvA i* 

( , , , , Tío s$ hesita .iwiWv$9Wi*o< .(tara : («p^? la jTai*b*í > 4*1 
..jresent$ ^ffjp. Si, el q^^h^Ha eiuw& tynfl? rapímunlQ^as 
campanas es imposible que al mismo tiempo ap& fendd prece- 
sión por quien repica 9 claro está que ocupado un hombre en 
una carrera , en una facultad , mal podrá desempeñar todas ó 
algunas á uu misino tiempo, por el sencillo principio de que 
mientras se ocupa ia imaginación, la persona 6 sus potencias 
en algún trabajo, negocio, estudio ú otra cosa, de ningún 
modo puede dedicarse á otro. Lo primero, que es imposible la 
multiplicación de la persona ó de su entendimiento en tantas 
partes, cuántos sean'ToT^ásrfrffós^á'un mismo tiempo; y lo 
segundo , porque el ejercicio y continuación de unas materias 
privan la atención y el gusto á las otras; y finalmente, porque 
molestado el hombre con el continuo ejercicio en lo que pro- 
fesa , sea intelectual el trabajo en su mayor parte , sea meca-» 
ii ico, exige mas bien el descanso y la distracción , que no la 
continuación en distintos trabajos. Un entendimiento, una 
memoria, una voluntad y una sola persona, no sale del 
número singular cada uno de por si , y éste nunca puede 
abrazar ó sufrir el peso de muchos; esto es, no ser fácil 
consiga con su trabajo los mismos resultados que conseguirían 
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muchos trabajando al mismo tiempo. Por Taita de economía en 
el estudio, en las artes , en el comercio y en cualquiera ramo, 
se arruinaron y se arruinan muchos ; no siendo su físico y 
potencias aparentes V suficientes para resistir tanto peso, 
estimándolas como si lo fuesen. Si se hiciesen cargo de que e$ 
anti-eeonómico para la salud redoblar las vigilias y los trabajos 
mas de lo que alcanzan las fuerzas, y de que no se puede 
repicar y andar en la procesión , no habría tantas victimas de 
su inconsideración. 



92. 

Quien baila bien de mozo, aun de vkjo 
le vá dando modo» 



en él ''mundo' distinguida, 

no será desconocida 

ni ep la misma sepultura. 

Si este adagio es ui>a veídad ; qpe ^» ínisnia experiencia 
acredita entendiéndola .en su sentido liieraj ( , ( no lo es menos 
cuando reflexionados lo qilé quiere decirnos en el moral. Un 
anciano cuya edad ftfperiiiite aun manejarse , si por otra parle 
no está impedido, aun cuando no pueda presentarse ni se 
presente en un baile con aquella agilidad de cuando era mozo, 
sin embargo su postura en él y süs ; ji>*vi intentos compasados 
darán 1111,3 idea; de baber sido un verdadero bailarín ; si, por- 
que desempeñando stt papel con maestría 'en esta situación, 
por necesidad cuando joven pudo recibir el. grado en semejante 
djversion. Pero si esto 5 toca en la raya de la evidencia, no lo 
es menos en el sentido que oculta, el que se puede contemplar 
tan general como que abraza á toda la multitud : el que siem- 
pre fué de un carácter alegre y festivo ; quien en su juventud 
filé esclavo de algún vicio que nunca trabajó por separarse de 
él ; s\ que se dejó dominar de la avaricia y qué hizo profesión 
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de nunca decir verdad;, ¿le impedirán los aftas el que 09 

entrevea eu él un espíritu alegre, un deseo menos recU ( y¿> 
que por su misma edad el vicio le dejó en su ejscuci^u) (4 
misma ansia de atesorar y la iuclinncUm a meatir2— TodoasW 
formó en él por decirlo asi una especie de segunda mAurataia, 
y por lo mismo, regularmente hablando, si fuese joven* alegra» 
vicioso, avaro y mentiroso, por precisión so conservarán en él 
cuando viejo estas mismas faltas.— Así nos lo dú^ta U pru- 
dencia y nos lo asegura el adagio presente, y otra que por se*' 
idéntico á él no trato de explicar, aunque si lo apuntaré; 
«Quién malas mañas tiene, tarde ó nunca las pierde.» — 
Adagio que coincide con el auterior» y que es una demostra- 
ción suya — Solo diré sobre el particular: el que no quiera 
verse mortificado para dejar un vicio, e¡¿ mas justo y prudente 
no adquirirlo. 



95. 

Cojo I» flor de en ipjedlo eje Im ©«pinas 
eon tino per no espinarte* 

Una mañana dé Abril 
vi una colorida rosa, 
y con mano presurosa 
fulme derecho al pensil, 
y entre las hojas divinas 

3 ue la dio naturaleza 
¡rigíla con presteza 
sin advertir sus espinas; 
mas luego exclamé : ¡Qué horror, , 
sangre yierto por do quier! 

Igual suele suceder 
en tes batallas de amor. 

Este consejo sentencioso versa sobre algunos objetos ; pero 
muy particularmente sobre la lectura en que se hallan varias 
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máximas mas ó menos recibidas y cuestiones cariosas al paso 
que peregrinas. — No -hay escrito por singular que sea y nial 
recibido, que entre lo malo no tenga alguna cosa buena, y en 
el caso de verse precisad* á leerlo , que se procure usar de 
todo cuidado y esmero, para entresacar esto bueno de entre 
las espinas, veneno y ponzoña de lo malo.— Esto bueno, esto 
que llama la atención , y que par su belleza embelesa , puede 
cubrir un veneno muy activo y mortífero , que casi sin cono- 
cerse se introduce, y solo se advierte cuando está hecho el 
dado. — Por lo mismo nunca está por demás la cautela y una 
estudiada prevención para poder sacar esa flor, eso bueno de 
entre los abrojos. Pero la prudencia dicta dar de mano á 
escritos y autores de esta especie , en razón de que basta 
tomar algún gusto á su lectura , para adherirse insensible- 
mente á sus máximas y perjudicarnos en lo sucesivo. 

Alude también, á la sociedad que algunos se. vén precisados 
á tener con gentes 6 sugetos no del todo corrientes en su moral. 
Estos, aunque de unas ideas no muy sanas y de costumbres 
agenas de un hombre virtuoso , no pueden menos de abrigar 
en si pensamientos buenos entre muchos malos y ejecutar 
alguna otra acción digna de imitarse. Sobre este particular se 
advierte la doctrina dada en el párrafo anterior. 
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94. 

Uta digas lo que no debes, y no oirás 
lo que no quiere». 



O:.!» 



'«tí/. 



5 Macario y Lisandro 

murmuran ae mí,. 

y de cuantos traían 

dicen cosas mil; 

yo les aconsejó ; 

no ofendan asi, . 

que la ley nos manda 

callar* ver y oír-; . . w . ^ i 

Íf que si me apuran • ; 
es puedo decir, 

que ellos también tienen V ,' 
su qui qui nqui... 

El presente adagio no solo está fundado en una ley superior 
á la humana , sino en política y buena educación : éste condena 
y reprueba la criminal conducta de algunos constituidos en 
altos puestos y otros que no lo están , quienes con un carácter 
violento y prevalidos de su autoridad , suelen menoscabar el 
honor y la reputación de .un hombre de bien contumeliándolo. 
¿Qué ley divina y humana autoriza estos procedimientos?— 
Si hay delito., castigúese al delincuente según las leyes ; pero 
no se añada el insulto y las palabras infamatorias. ¿Y qué 
suele suceder? — Si el que abusó se halla á cubierto por su 
deslino délas represalias, no siempre lo está; y observando 
su caída el insultado, suele buscarlo para que en justicia le 
dé satisfacción, si él no la toma de otro modo. — Si es un 
particular, entran las querellas , las riñas y muchas veces las 
desgracias. ¿Y por qué? Porque se dijo lo que no se debía; y 
por esto mismo oyó ó experimentó lo que uo quisiera. 



igitizedby VjOOJ 



— 89 — 

95. 
Hay gustos que merecen palos* 



Terminar quiero sin hablar de gustos, 
para de gustos formar once colores, 
y es única opinión de los autores 
obrando en mi concepto como justos: 
luego veréis que mi opinión, lectores, 
jamás os causará . terribles sustos ; 
mas permitidme que á los que son malos, 
les dé para comer trescientos palos. 



Este es un adagio en coya explicación se necesita reflexionar 
por no errarlo. Por lo pronto, contemplado en orden á la moral 
de las acciones es cierto y ciorlisimo; porque, quien gusta 
hacerlo que está prohibido, requiere y necesita el palo, el 
castigo, la prisión. Pero fuera de estos casos, y teniendo á la 
vista el otro refrán «(De gustos no hay nada escrito,» tiene su 
mas y su menos esta explicación. Unos gustan el color encar- 
nado, otros el verde r éste el morado, el otro el negro, quién 
el blanco, quién el amarillo; unos gustan viandas condimen- 
tadas de un modo* otros de distinto. ¿Y en esto hay algún 
delito? ¿Podrá nadie forzarme la voluntad para que precisa- 
mente me guste lo que -á otros place? Y si no puede; si por 
lo mismo no hay delito; si por otra parte, «de gustos no hay 
nada escrito» ¿mercero por ventura el palo, el castigo, ó lo 
que es lo mismo, el desprecio? — ¿Deberé por estoser tratado 
como raro, de un mal gusto y sin elección? No por cierto, 
liada uno tiene gusto en aquello qup halla recreo el espíritu. 
Sin embarco, puede ser el g^síotan chocante y raro, que 
pugne con el gusto general y Vfecibido, en cuyo caso mas bien 

12 
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será una extravagancia que gusto ; y en esta suposición es 
cuando tendrá lugar el adagio; «Hay gustos que requieren 
palos. * 



Vés cuan hermosa 
se óslenla cristalina 
esa luz divina 
bridante respirador..... 

Yes esos asiros 
con visos radiantes 
que surgen constantes 

su bello fulgor 

.., Vés esa luna 
(jue baña el espacio 
Señorear el Ocaso 
con lindo primor,.... 

Vés ese planeta 
que mira al Oriente 
fijando su mente 
hacia el Criador..... 

Si vés estas cosas 
que tanto te admiran, 
¿por qué no te inspiran 
mayor devoción?.... 

¿Quién somos nosotros 
para prejuzgarlas?..., 
ver y respetarlas 
es nuestra obligación. 




<38p5 
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80. El que mucho abarca, poco aprieta. ... 72 

81. El que adelante no mira, atrás se queda. • Id. 

82. No hay poco que no llegue, y mucho que no 

se acabe 73 

83. Para quién es la gente, bastante son los 

inciensos . 74 

84. De prudentes es mudar de consejo 75 

85. Si tú te tienes, yo no m* caigo 76 

86. Amor nuevo, ó tierra en medio 78 

87. El buen vino no necesita ramo para venderse. 79 

88. Ve á la casa de tu tia , y no vayas cada dia. . 80 

89. Una mano lava la otra, y las dos toda la cara. 81 

90. De los buenos es honrar. 82 

91. No se puede repicar, y andar al mismo tiempo 

en la procesión 84 

92. Quien baila bien de mozo , aun de viejo le vá 

dando modo 85 

93. Coge la flor de en medio de las espinas con tino 

para no espinarte 86 

94. No digas lo que no debes , y no oirás lo que no 

quieres 88 

95. Hay gustos que merecen palos 89 
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